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L A  BOLSA
La m aertc violenta del Sr. Camot— ¿eim o 

no hablar de ella?— produjo alza. La ley de 
Tesoreria», q ¡e ssagum  el cap  'n  por cinco 
aflos, y  )a de auxilio á las Compañías de fe ­
rrocarriles. que vino i  orillar n os  cuestión 
toirible, natural es que la consoliden. Em­
préstito no hay, ni fslts qu e hace,

Como el sábado fué día de liquidación, d ^  
dicaremos á ésta dos palabras, diciendo que 
apenas dió margen á una escasa ganancia de 
céntimos en la esprculación m enuda y que 
se realiza con toda t-anquilidad.

N o p 'id o  'u c e d if  de otro modo. Pasaron 
sgucllos tiempos en que cada banquero po­
día disponer Ue una decena de millon''S en 
papel, entre pr pios y ajenos, y  prestarlos 
por un tanto a loa hajist-a. que pagebiin el 
favor en m ucho menos de lo que i  nll s de­
jaba com> utilidad neta, esto de lanzar é la 
liquidación una masa enorme de títulos que 
r compraban al siguiente día.

Hoy los bajistas, i  quien"s falta papel, tie­
nen que ir á fom prarlo al contado, y com o 
este mercado no da de pí lo suficiente para 
poder comprar uua partida =in producir alte­
ración temible rn  los cambios, necesaria­
mente Inn lie eont nerse en limites tan an­
gustiosos que sin gran e ror puede asegu- 
rsrsp, que en las Bolsas de Kiirops no hay ba­
j i t a s .

1 ni siqi'iera negocio, lo eual es lógica 
con-ecuencia de lo anterior.

B*to ex[)lioa la firmeza enorme que veni­
mos notando en nuestras revistas, y de ¡a 
c u i l  la últiina seüjHiia es buena prueba.

Los va!; res al contado están sosteuidos; el 
exterior y  el amortizabie tuvieron el sábado 
ui alza de considnración, hasta 80 05 y  79'iK>, 
les cubes continúan por las nubes, en 111‘OÚ 
y  98 50.

Las acciones del Banco y  de la Tabacalera 
han perdido algo, y quedan á 301 y  nO'25; 
los francos y les libras han bajado, aunque 
poco y sin tendencia, i  2 i ‘50 por 100 y 30 54 
pesetas.

Com o el sábado ha sido, no solamente fin do 
semana, ai que también fin de mes y de se ­
mestre, diremos algo de este último, porque 
siempre es convenieate volver la vista atrás.

En estos seis meses de 1.* de E nerj á 30 de 
Junio han hecho ledos los valores notable 
progreso. Durante él acentuóse la corriente, 
que lleva el dinero á inmovilizarse en las c>-- 
jas de los Bancos, alejáado'e de toda clase de 
pspfculac'ones y á buscaren  el papel del Es­
tado, no loa azares de la oscilación, sino la 
campechana tranquilidad de la renta segu­
ra. Por esta razón, el mercado no ha podido 
hacer otra cosa sino subir: durante estos se s 
m-ses, y  esta es au característica, lespuríicír- 
¡aret, com o se les llama en el caU de la Bolsa, 
han estedo atisbando todas las bajas que lea 
permitieran hacerse rentistas con  ventaja 
mayor; y  ea de esperar que mientras el cupón 
no falte, los r¿nti8tas no vendan, com o y a  , 
hemos dicho en estas columnas más de una i 
vez, I

Del 2 de Enero hasta el 3ü de Junio, nues­
tro 4 por lOO interior, que e#ti á 69'80 ha 
subido tres enteros treinta y cinco eentimoa.

El exterior á 80'f'5 por lOO, ha ganado en 
el mismo (eriodo 2‘85.

El amortizabie g m a  tres enteros justos, de 
" 6  00 á TÚ'OO.

El alza de las Cubas de 1886. es de 3 ‘80 
por 100, y 3'26 ia de las nuevas.

Las acciones del Banco de España han su - 
.b id o  ocho enteros, y  las de la Compañía 
Arr. ndalaria de Tabaco.» tres.

Los francos se pagaban á 23‘00, lo  cual da 
una baja de»entero y  medio.

Las .ibras valiau á 3 i  pesetas cada una y 
hoy DO valeo sino 30 

No nos es lícito hacer predicciones psra el 
porveuir, por temor á equivocarnos. Hoy por 
hoy la teodrncia ea de a'za, hablando en ge­
neral, y  sin fijarn' s  en oscilaciones de p  ,cn 
consist-Dcia, que en Boisn son el pan nues­
tro de c d a  di*. Y  terminando la r'-vista de 
lu y  ro nota tan halagüeña, nos cabe la s a -  . 
tisfaceión d " no turbar .) jú b ilo  cou que loa 
rentistss n en u d 's  cortan el cupón con la 
tijera persuadí os de que de otro m odo no lo 
cobrau.

í
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FP iLESD EC eBPT
A  las diez de la noche de ayer quedó d s p o  

sitado el féretro en el gran salón de honor del 
I l i  reo.

,’oco  después emperuba á acumularse la 
g . ote en el trayecto oesignado psra la mar­
cha de la fúnebre com itiva y á las tres de la 
madrugada era ya muy difícil e'. tránsito des­
de el palacio de la Presidencia hasta la ig le - 
fia  de Nuestra S ñura.

Las plazas de la Concor lia y del Hotel de 
Ville estaban desde Ja msdrugada ocupadas 
por millares de personas, hacié dose notar 
entre la m uchedum bre un admirable reco­
gim iento.

El em bajsd r  de España, Sr. León y Casti­
llo, habia de¡io8itsdo a mediodía sobre el fé­
retro la magnifica corona dedicada al difun­
to presidente de la República francesa por la 
reina de Espeña.

El trayecto señalado era Avenida Marigny,
I ti-mpoe Elíseos, plaza de la Concordia, calle 
lie Rivoli, plaza del Hotel de V iüe y  puente 
y calle de Areola.

(D e  la agencia inte rnacional) 
D t F E R E N C I  iS D E A L E i A N Í A

Parit I." (12‘ l0 t . )—El embajador de Ale­
mania, señor conde de Munster, ha hecho 
saber esta mañana á los Eres. Dupuy y  H a- 
nolaux que con m otivo de k a  funerales da

Caniot el Emperador Guillerm o había in­
dultado i  los dos oficiales franceses c o n d ^  
nados á consecuencia dsl proceso de Leip- 
zig.

El Sr. Dupny dió conocim iento de esta no­
ticia al presidente de la Renública. Sr. Pe- 
ricr, á ap llegada al palacio de! Elíseo. Bi se­
ñor Perier rogó al Sr. D u ru y q u e  telegra­
fiase al Emperador agradeciéiid 'le su noble 
lensamiento en un dia tan mem orable para 
•̂■■opia y  que llegará seguramente al cora­

zón de laa dos grandís naciones.
La noticia se hizo pública, esparciéndose 

con  rapidez entre la m ultitud, causando viva 
emoción.

E L  E N T IE R R O
P arít I , ' (1  c .)—Urgente.— .4 las ocho y 

cuarto de la mañana las tropss empiezan i  
formar en la carrera Todo el ejército d  i Pa­
na está movilizado, calculándose en 80.000 
hombres los que forman Wis dobles filas que 
cubren el recorrido del Elíseo i  Nuestra Se­
ñora y  de ésta al panteón.

Las Diputaciones acompañando las coro­
nes d “. flores > nviadas de todos los puntos de 
r  n n c ia  y la# remitidas del extranjero son en 
numero tan extraordioario, que se ha n e ce ­
sitado organizar un servicio especial de 
agentes de policía para ordenarlas y  diri­
g irás.

L O S  CAM POS E L IS E O S
Da Avenid# do los Campos aparece ocupa­

da por tan considerable gentío, que no pare­
ce sino que forma inmensa y negra oleada 
entre el verdor del arbolado. A las nueve en 
punto empiezan i  llegarlas Corporaciones 
oficiales y altas jerarquías del Estado.

La» ventanas, los tejados están atestados 
do CTnte, cuya actitud recogida y silenciosa 
p o d u c e  profunda im pres'ón. La muchedum­
bre se mueve casi sin ruido. Se conoce que 
el luto es universal y sincero. Jamás el pue­
blo ha concurrido en núm ero tan colosal A 
ninguna cerem onia pública. Jamás ha pre­
senciado París semejante manifestación de 
duelo.

Tof*o París está en la calle, y en 400.000 se 
calcula el núm ero de los forasteros.

PorU  1,*(2'15 t.)-<U rgsQ te).— El calor es 
asfixiante en todjis Us cjkUes del tránsito, por 
la inmensa multitud qne se agolpa en ellas. 
En las adyucentes re han colocaflo escaleras 
de mano, carruajes de carreras v hasta estra­
dos, cuyos puestos son solicitados á muy al­
tos pr- cios.

A  la llegada *1 Elíseo de los embajadores y 
agr-'gados militares, especialmente los de 
España, A lem ani», lug.sierra é Ita ia, la 
muchedumbre prorrumpe en aplousos. A  tas 
diez en puiito el Sr. Casimir Perist se pre­
sentó en el Elíseo, si ndo recibido por tjüos 
los generales i reeentes.

A las diez y veint’ciuco el general Saussier 
da la orden a e p r t id a .  Las tropas present-n 
w m a s y  el cañón com ienzaá hacerlas salvas 
de ordenanza. El desfile empieza en medio 
del mayor orden. Un piquete de Guardia re -  '

Sublicana á caballo aiire la marcha, aigui^n- I 
o  después la corona olrecida por M . Casi- ' 

m ir Perier, los carruajes del clero y  Is carroza 
fúnebre, arr«strada por leís cabniios empe­
nachados. I

E l coche fúnebre que coaduce lo »  res'os 
dcl Sr. Carnot ofrece una riqueza v adorno 
verd dcramente su ’ituoscs. El ataúd va en­
vuelto en una ba dera irieol r E l paso de la 
com itiva es acogido con un respetuoso salu­
do por la muchedumbre. Las mujeres que 
forman parte de ésta se inclinan y hacen la 
señal de la cruz.

Todos los balcones, venti ñas y  azoteas de 
las casas, cuyas calles recorre el cortejo, se 
ven cumpletamente ccup; das por millares de 
personas.

El sol, luciendo an todo su (gp 'endcr, hace 
resaltar más y má# los colores y adornos de 
los uniformes de les persoosjes oficiales, 
ofrecii ndo un golpe de vista verdaderamente 
deslumbrador.

Detrás del coche fúnebre marchan 1-s ©fl- 
eiales, siendo portador*-s de :hs c- ndecora- 
ciones de Carnot. Si¿iiei. iumedistamente os 
tres h ijos det difunto presidente, cuyo doL>r 
apenas pueden contener, impresionando vi­
vamente su presencia á la multitud. Detrás 
de los individuos de la lamilla marcha el 
presidente de la Repúbl ca. Sr. Casimir Pe­
rier. llevando el Gran Cordón de la  Legión 
de Honor, y  rodeado de los oficiales del cuar­
to militar, siguiendo de-pués el Sr. Chslle- 
m ed Lacour, de Mahy, 1 s embajadores, in ­
dividuos del Gobierno, enviados extraordina­
rios, cuerpo diplomático, senadores, diputa­
dos, generales y  comisiones de todos los 
cuerpos constituidos, etc., etc.

El desfile del m undo oficial á la salida del 
Elíseo se prolonga hasta las once y ve nte.

La com itiva sigue sin accidente alguno su 
marcha, salvo la necesidad de hacer a 'to v a - I 
rias veces 4 causa de la muchedumbre. A l­
gun os embajadores, entre ellos el de >lema- 
nia, tienen quB retirarse y seguir en sus c o -  ■ 
ches. Bl recogim iento del inmenso público ; 
es grande.

Muchos niños y m je r c s y  algunos solda­
dos han sufrido uesmsToe por el ca or y las 
apreturas, siendo conducidos i  loa puestos 
de socorro.

Un oficial genersl que formaba parte del 
séquito del Sr. Casimir Perier, se eneoutró 
igualm ente indispuesto siendo p-eciso con - 
<f cirle á la calle de l»s Pirámides.

Un joven  de veinte años, que le  bailaba 
encBTsmado en uno de 'os adornos de la ver­
ja , cayó, muriendo en el acto.

E N  N T R A . S R A .- D I S C U R S O  D U P U Y
PorU l.° (3 _t-)—A  laa doce llegó la com iti­

va  fúnebre á la iglesia metropolitsna de 
Nuestra Señora, donde se h in  ccirbiado las 
exequisa, volviendo la comitiva á ponerse en 
marcha á los dos y cuarto. En el trayecto ha 
reinado orden perfecto, sin más incidente 
que k e  señalados auteriorn ente, debidos al 
exciisivo calor y á la im prudeuc'a de las per­
sonas subiéndose á sities peligrosos.

Parle 1.* (2 ‘2 0 1 )—El discurso pronunciado 
por el presidente dcl Consejo, Sr. Dupuy, en 
los tunera es de! Sr. '  aruot, hace un entu­
siasta elogio de éste, y dice que ha dado su 
vida por la patria. Carn t -a ñ a d e — ha m uer- 
t i  por Francia y  por la R  -púb ica. herido por 
la venganza salvaje '•'e una secta que el con ­
cierto de los pueblos civilizados sabrá reducir 
á la impotencia.

Cayó com o s  ld*do en el cam po de honor 
cuando veia ya próxim o el descanso, pues 
estaba resuelto á no solicitar su reelección, 
considerjindola contraria ad espíritu de la 
Constitución.

P o 'e ía  del cargo que ocupaba c l más alto 
concepto, habiendo sabido inspirarse siem­
pre, tanto en la política interior com o en la 
exterior, en su m "s alto respeto hacia Fran­
cia. El dolor unánime que por su pérdida de­
muestra todo el m undo, prueba la simpatía 
y admiración gue todos sentimos por c l hom­
bre, el ciudadano, el magistrado y  sobre 
to  o  el am igo de la paz, 4  la que consagró 
todos sus esfietzos, y  que enalteció e i  toass 
1' 8 circunstanciss. Ahora va á repesar en el 
panteón cerca del organizador de f t  victoria.

La muerte encerrará así al genio de la gue­
rra Junto al genio de la paz. La Historia dirá 
que guiso unir á todos los franceses en una 
República sabia, tolerante, progresiva y 
libre.

El Sr. Dupuy elogia después las cna’ ida- 
des personales de Carnot, demostrando au 
creciente popularidad, y termina dirigiendo 
un supremo id  ós con estas pa'abras:

«Vuestro recuerdo jamás desaparecerá de 
Francia, que siente ia grandeza de vuestra 
pérdida. Os agradecemos haber preparado la 
unión de tod^'s sus h ijos en el com ún «m or 
de la República y d-< la patria. .lama» olvida­
remos TU stra máxima «Para servir bien á la 
República no hsy que olvidarse de Francia.» 
La Repúb'ica inclina ahora sobre vuestra 
tumba su bandera cubierta de duelo. ;R eci- 
bid su supremo hom ensje de gratitud y  de 
dolor!»

(D e  la Agencia F a b r a )

MAS D ISC U R S O S
Parít l.®(fi t.)— Después del discurso del 

i presidente de la República, tom ó la palabra 
. el Sr. De Mahy, vicepresidente de la Cámara 

de los diputados, para expresar la tristeza, 
la indigi ación y la cólera de la nación, por 
el execrable crimen cometido. R e co rd ó la s  
grandes cualidades y  la exquisita modestia 
d# Carne t, hacirudo constar que nunca ha

5reducido la muerte del je fe  de un Estado 
olor tan pri fundo, unánime y  verdadero. 

El orador reseñó la vida de Carnot basta la 
conclusión Ue la alianza con Rusia, y  añadió; 
«Un asesino puede sum im os en el descon­
suelo, pero no desconcertarnos».

tíemejuntes atontados no apartarán de su 
obra de progreso al Parlamento, que prose­
guirá adoptando las reformas necesarias, á 
la vez que aplique la represión más enérgi­
ca, conformándose así á la voluntad del pue­
blo que rechaza el cuamopolitiamo interna­
cional y  quiere sólo la concordia de loa paí­
ses. Todos estamos dispuestos á dar la vida 
p<T la pftria ; pero esto no basta: hay que 
sacrificar nuestras pasiones, nuestras pre­
ocupaciones y nuestros odios por el bien del 
p»ís.

El presidente del Senado, Sr. Challemcl 
Lacour. ricu-Tda la t.-aslación de los restos 
de Lázaro Cam  -t al pai.teón en 1889 y dice: 
Fruncía, viva y  fuerte, lleva noblemente la 
cicatriz causada por la muerte de Carnot. 
Sus heridas inspiran respeto por la destreza 
con que logra salir triunfante de semejantes 
crisis. El obrero sucum be en m edio de su 
trabajo; pero la obra adelauts y se conserva.

El golpe dado en Lyón ve traduce hoy en 
maiiifesta ion*s de simpatía, que nos prestan 
fuerza y por las que pidem os enorgulle­
cem os.

El Sr. Challemed Lacour, verdaderamente 
conm ovido, hace a coutiuuación un cum pli­
do elogio de Carnot, cuya vidasupo im pouer 
á todos respeto, admiración y cariño. Nunca 
—̂ i j o — )i e-ciud ó  CVrnot d>-su tranquila y 
digna actitud, don inesCimable en un hom­
bre de Estad-).

Después de otro discurso del general An- 
dré y  del de>flle de la comitiva y de las tri>- 
pas, el fé r  tru fué bajado á la cripta.

La cerem-jnia terminó ein mas incidentes, 
y  la m uchedum bre se dispersó con len­
titud.

El número de las nersonas indispuestas 
duiante el paso de la comitiva, se hace as­
cender á algunos centenares.

E N  M ADRID
Ayer, á las once de la mañana, se verificó 

en la iglesia f arroqiiial d ' San Jerónimo so- 
lem nis honras fúuubr s  por el alma del in­
fortunado presidente de la República france­
sa, M. Carnot, dispuestas por la embajada 
francesa.

Las paredes de la nave principal del tem­
plo petaban cubiertas con  paños negros bor­
dados en oro.

Uelaii e del presbiterio se a'zaba lujo»o 
túm ulo c .n  arca cineraria, alumbrada con 

50 hachones de cera; m  el frente estaba co­
locada la bandera francesa con  crespón ne­
gro y  aelante la manga de la parroquia con  
cruz alzada.

A  los lados había bancos forrados de ter­
ciopelo para el Gobierno español. Cuerpo 
diplom ático y  demás invitados oficiales; en 
p le e n tr o d e la  nave principal de La iglesia 
gr.iQ n ú m d o  de si las para el público, y  en 
el presbiterio varíes sillones destinado» a los 
pri-lados

Las tribunas de la iglesia estaban ocupa­
das todas por señoras, y  la principal por la 
tamilia del embajador M. Rouetán.

En el lado derecho, y  en primer término, 
tomó asiento, representando á la reiua re­
gente, el je fe  superior de palacio, señor du­
que de Medina Sidonia, de gran uniio me, 
teniendo á su derecha al ministro de Estado

Sr. Moret, á los presidentes de ambas Cáma­
ras s 'ñ ores marqueses de la Habana y  de la 
Vega de Armiju y á los ministros de Hacien- 
na. Gobernación, Gracia y Justicie, Pom en- 
to y  Manna, y  detrás eaub&o los señorea g o -  
beraador civil, duque de Tamames; presiden­
te ae la Diputación provincial, Sr. España;

prinAero conde de Romanones; gene­
ral Ochando, gobe-naHor militar de Madrid; 
m ayordomo mayor de S. M ., señor duque de 

En IOS aitiaUs del lado izquierdo 
se nst laba, en prim er término, presidí indo 
el embaj_adorde Francia, M. E oustán .é quien 
acompañaban M . de France y  M . Hudrlist, 
consejero y secretario respecüvam ente de la 
embajada.

Todo el personal de las embajadas de A le­
mania, Ifa 18, Inglaterra y  Austria, de las le­
gaciones de Rusia, Turquía. Estados Unidos, 
rortugal, Países Bajos y  las Repúblicas ame­
ricanas, con BUS jefes ó la cabeza, y  con él 
los introductores de embajadores Sreé. Zarco 
del Valle y  conde de San Rafael de Luyanó, 
veiín se en el templo.

En el presbiterio ocimaron sendos sitiales 
los señores cardenal ¿ “navides, arzobispos 
do Santiago de Cuba y  de Granada, los obis- 
pos de J  a Habana, de Zamora, H uesca y 
PuoTO R ico, el de Sión y  el arzobispo obispo 
de M idnd.

En l«s  primera# fila# de sillas había com i­
siones de las sociedades francesas que resi 
den en Madrid, y  entre ellas de !«b de Bene­
ficencia. Cámara de Com ercio. Círculo fran­
cés y  comité de San Luis de loa franceses, y 
en una de las tribunas gran número de her- 
in*0 M  de la Ceridaid de ioBtiíucioaes frac* 
cesas.

Ofició de pontifical el Nuncio de Su San­
tidad.

Un numeroso coro de vnces, dirigido por 
el organista de Ja Iglesia, Sr. Rom o, ejecutó 
la misa á canto llano.

El tem plo estaba completamente lleno, y 
en el se veían renresentadas todas las clases 
sociales de Madrid.

ÜESPOjlSilLIDlID JIIOIGIRL
Nuestro estimado colega B l P aít. llama la 

atención de los señores ministro de Gracia 
y  Justicia y  fiscal del Supremo, sobre una 
denuncia entablada con fecha 25 de Febrero 
últim o, contra el juez de primera instancia 
de Salamanca, respecto de la cual, según pa­
rece. á pesar de fundarse en m otivos de gra­
vedad notoria, después do loa cinco meses 
transcurridos, ignora todavía el denunciante 
si se llegará á tramitar.

El caso, ciertamente, por m ás qne sea anó­
malo é ínexplioable; nada tiene do nuevo y 
extraordinario.

Coiiocemoa de antiguo las deficiencias de 
la legislación que regula el procedimiento 
para exigir responsaDilidad á los funciona­
rios del poder judicial.

Reconocido está por la ley á todos loa ciu ­
dadanos el derecho de promover recursos y 
antejuicioa, pero los tribunales, por reg lage- 
neral, han establecido com o derecho conaiie- 
tu inariu, el de rechazar de plano los recur­
sos de esta íudole, circunstancia que si en 
últim o re-¡ultado produce el mismo efecto 
que 1 s múlt-plea interpretaciones j  sutile­
zas á que la h -j se presta, viene á descubrir 
en teda su desnudez el triste estado de nues­
tra administración de justicia.

Nos iros sa b jm is tvmbién de otra caso, 
aún más extoaño g ûe el referido. Desde el 
día 28 de  ila rz  i ultim o, según recibo de la 
Secretaría d e g ib ir m o , pend ' ante el Tribu­
nal Su ore m > ea  pleno, un recurso p s 'a  e x i­
g ir resp insabilidad á una Sala de esta A u­
diencia lerntortal.

El recurrente es un abogado del colegio de 
Mad'iil a quien nada, hasta la fecha, se le ha 
notificado respecto al curso de su preten­
sión.

El ejem plo que de lo  alto procede cunde 
con teciliOad pasmosa y  da c*rta de natura­
leza á lo  que algún iluso tal vez califique de 
morosidad ó  retardo punible.

Vean, pue», loa señores ministro y fiscal 
del Supremo st tenemos razón para asociar­
nos á la queja de que Bl',Paít «e hace eco.

Seguros es-amos de que, com probada la 
taita, estudiarán los medios para corregirla 
velando por el respeto de 1 sley.

ElPradodeM adrií
Ha de ser la Historia espejo fiel de ia ver­

dad donde se retrate con, su propio color y 
con bieu delineado contorno cnanto el histo­
riógrafo saque á luz veuciendo el natural 
im pulso de ensalzar ó deprimir lo que nos 
mueve á simpatía ó aversión, svgún la idea 
que de antemano tuviéramos formada. Asi, 
pues, Ikcioi benévolo, yo  desearía que bo­
rrando las u griis ninfas can que en tu  im a- 
g ioaeióii ve hallará seguramente dibujada la 
tétrica y  sombría tigur del re» Felipe II, de 
Eaptrn». le h«g*s uu crom o a'egórico de vivos 
y m últiples coleree, pur ¡a refirm a trarsei n- 
aentalisima que inició en M idrid , reforma 
que hoy conc< ptuamo8 comu verdadero be­
neficio, pues si bien no adquirió en aquel 
tiempo su tot"l desarrollo, D. Felipe dió 
la idea, y gracias á él se ejecutaron las

Erimeras obra»; base de lo que más ajelante 
abia de terminar el rey Csrlos III.
El pensamiento de formar un paseo ameno 

y agradable ju o t j  al arroyo de San Jerónimo 
se debe á Felipe II¡ por eso he manifestado 
ya en otro sitio, amable lector, que digaa lo 
que quieran del rey y del político los histo­
riadores, nosotros los madrileños debemos 
reconoctr en el h 'jo  de Carlos V , al iniciador 
de grandes reformas materiales en la pobla­

ción . y  no eícatimarle nuestro aplauso. 
cuiqut.

Existía en 1565 á la izquierda del camino 
ó  carrera de San Jerónimo, allá abajo, junto  
i  un arroyo que bajaba de los altos de la 
Castellana, un ' rado pequeño cercado de 
otras tierna que le  reducían 4 estrechos li­
m ita . Por la parte de la derecha, según se 
subía al Monasterio, había un  camino ó  ve­
reda que entre huertas de uu lado y  de otro 
iba á parar á lo que boy conocem os por calle 
y  paseo de Atocha.

H  prado en cuestión era público y com ún, 
y  aunque reducido en invierno á disfrutar 
del sol, y en verano de la apacible frescura 
que i  la caída de la tarde las cercanas huer­
tas y jardines ofrecían, frecuentábase por los 
vecinos de la villa, qutenes indudablemente 
lamentarían la estrechez de aquel raquítico 
sitio de esparcimiento.

Sucedió que Felipe II, con  instintos de hi- 
gienitta, quizá sin saberlu, ideó formar aquí 
un gran p a seo ,y  otro en la ribera del Man­
zanares, por bajo del alcázar, estableciendo 
de este m odo dos extensas arboledas una á 
la parte del Este, y  otra á la de Poniente de 
la v illa El pensamiento era provechoso para 
la salubridad de la población.

Pero vamos al asunto: consiguiente á este 
propósito dió una real provisión para el en­
sanche, m ejora y  plantación del prado lla­
m ado de San Jerónimo, ea decir, para la 
apertura del paseo dol Prado.

Ignoro la fecha del docum ento real donde 
tal se disponía: sin embargo, el documento 
existió, porque se habla de él en las actas de 
las sesiones de Ayuntamiento A  fin de darle 
el debido cum plim iento, el dia 13 de Febrero 
de 1565, se juntaron los regidores de Madrid 
en sus Casas Consisturiales, tratando del 
modo y forma de rea'izar el plausible deseo 
de S . M. En esta sesión se acordó col< car 
junto ai arroyo (que bajaba por donde hoy 
el poseo de coches) unas estacada», cou ob­
jeto de alzar é ig- alar el t- rreno, convirtien- 
do en llano jaruín el sitio quebrado y es­
cabroso que foritiaba la orilla del arroyo por 
la parte ae Madrid.

Consta que se había comprado ya, al pro­
pósito de efectuar el deseado ensanche, ti 
prado y  arcado de lat Francat, para recreación 
de lot vecinot de esta villa: pero fué necesario 
adquirir además una tierra propiedad del l i ­
cenciado Sotomayor, porque lindaba con el 
camino de Alcalá, y rompiendo por esta par­
te la salida se daba tácil acceso, i  lo que an­
dando el tiem po iba á ser celebérrimo paseo.

En este prado no haoia más árboles que 
algunos piuos, cortadasy vendidos en Mar­
zo del año citado de 156S; en el invierno si­
guiente de 1565 á 1566 adquirió el Concejo 
para au colocación en el nuevo paseo dos mil 
plantas.

Las acuerdos referentes i  la apertura del 
Prado se tomaron siendo corregidor D. O r- 
dón Ruíz de V illaquizin , teniente el licen­
ciado Cabezas, y  regidores el Dr. Jerónimo 
de Pisa, Francisco de Herrera, Juan Zapata 
de Villaf'ierte y  Alonso Zapata. El primer 
guarda encargado de la custodia del pasco 
del Prado ae líamó Burgos de apellido.

Conviene aclarar uu concepto equivocado 
que corre por ahí sin haber sido rectificado 
hasta la fecha, Dícere que Pedro de Medina, 
er su libro titulaco Grandetat y  cotat memo­
ra det de Btpaña, publicado en 1560 (?). trae 
una descripción del Prato, presentándolo, 
plttt miniuve. tal com o nos lo pintan los cro­
nistas del siglo xvii. y que sabiéndose que 
Pedro de MeUin* había escrito su  libro en 
154,3, debía suponerse que ya en esta fecha 
existia el Prado de San Jerónim i con la am -

Slitud y embellecimiento de los tiem pos de 
elipe III. Aquí hay un error que es preciso 

deshacer.
La descripción del Pr-ido, a tn b jíd a  á Pe­

dro de Medina no aparece en les ed-ciones 
anteriores á IS'^O, por lo  que p ie d o  aflnntr 
poeitivara-nie que i.o es suya, viu.i de D.ego 
Perez de Mesa, quien anipli-ó, corrigió y aña­
dió, en la fecha citada de 1590. la ob  a del 
otro autor, iotroduciendo mucnas uotieias, 
entre ellaa la referente al Pra lo de Sao Jeró­
nimo.

Deséchese, pnce, el fest maniu de Pedrode 
M edin», en razón á su falsedad; Medina uo 
hab 'ó del Prado p orq u i en su tiempo no te­
nia la importancia necesaria para hacer men­
ción  de él com o pae»o tipo; este carácter se 
lo dió Felipe II eu 1565. aunque i  c reta, co­
mo ea natural, d  ■ los fund 's coocejiiea 

Y a que has visto, curio-o lector, de quién 
fue el penssmiento de firm ar el pas»o del 
Prado, averigüem- B ahora, de quiéu nació la 
idea de cubrir el arrojo, regularizando con 
elegante aspecto aquel sitio de pública dis­
tracción.

En primavera de 1746, es decir, en loe 
postreros dias del reinado de Feüue V, trató 
el Ayuntamiento de com pon»r ios desperfec­
tos que las lluvias de aquel invierno habían 
causado en el arroyo de Prado, y  reconocido 
éste por el arquitecto D. Juan 'Bautista Sa- 
queti, el que hizo el diseño y  d irig .ó iss 
obras d<-l palacio real, calculó M coste de la 
reparación del citado arroyo en 176 685 reale#.

Era mucho dinero para' uua simule rejia- 
ración, y  coosi ierando q^ue tx los  loa años se 
gastaban grandes caiitidades en recomponer 
e* arroyo, scordó el Ayuntsm ieato, sin duda 
alguna per instigación de Saqueti, que era 
el feeuitativo encargado de estudiar el a.-un - 
to, hacer las obras de una vez, previo dete­
nido examen, para lo cual se vería ai habia 
modo de dar otro curso á las aguas, ó  si no, 
construir una alcantarilla cubierta, quedan­
do el arro jo  cerrado, y  < 1 piso plano sobre 
éste, con la extensión de paseo correspon­
diente.

Esto pa«ó el dia 6  de Mayo de 1746, y  hasta 
que vino Carlos III no se realizó la mejora.

Con ia» doa Dotic-ias que dejo apuntadas 
creo haber llevado m i grano de arena 4 la 
historia del Prado de Madrid, uniendo á esta 
dos nombres que guardan C"n la construc­
ción del paseo, íntim a relación; Felipe II y 
Juan Bautista Saqueti.

C a r lo s  C A M B R O ZrZlK O .

{

..Y:,Ayuntamiento de Madrid
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TELEGRAMAS
De la Agencia Fabrá

E l a iieiiin o  d r  C a rn o t  
ly ó »  30 (4‘20 t .^ R e c ib id o  el 1 • ^ S a a te  

Caserío, el asesino Cel Sr. Carnet, empiera 
á mostrarse algo más coniuPÍcatÍTO y  la ex­
citación nerviosa La dtcaido bastaste.

A yer ya se pudieron obtener de él algunss 
revelaciones sobre el com plot internacional 
que ha costado la vida al Sr. Carnot.

F u r g o  a r ia ú
C*«r/íroí 30 (4-251.)—(Recibido el l . ”j - S n  

los  I OIOS núm . 2 de cata cuenca carboní­
fera ha ocurrido h oy  una explosión de fuego 
grisú, ocasionando ia muerte de dos obre­
ros y heridas graves á cüoa c.nco.

A o tir ia n  d e l R i f
_ ranper 30 3 0 1 ) (R ecibido e l 1.*)— Las
últimas noticias rpcibidas de Fez, dicen que 
1*8 tribus han hecho solemne arto dr sumi­
sión al paso del sultán, excepto la del Rif, 
que com itnza á agitarse nuevamente contra 
los espaiioies.

-Yfiaden que hay el temor de que ocurran 
en ije'.illa graves des^rdones.

C 'ólvra
iS-í* PtiersH rgo  30 (4‘30 t.) —  (Recibido 

«11  *}— Ire han regñtrado doce casos de có­
lera y diez dcfunci. nea.

Litja 1.* ( t l '5 0  n.)— Ayer se registraron en 
esta población  seis casos de la enfermedad 
colenform e, beguido uno de ellos de muerte. 
Durante la noche últim a ocurrieron otras 
dos defunciones.

CoiiM .Jo d e  c u e r e w
/•«r/í 1.* (6‘40 m .j—Las autoridades mili­

tares hsn resuelto que el general Kdon, que 
duranti la v iíita  de inspección en e lfu -rte  
de Chareutón, ocasionó nor im pradencia la 
muerte del teuicnte Sch'ífmach''.r, sea som s- 
tido á un consejo de guerra.

4 o iK r i »  loM a iia r q u ÍN (n s i
1.* (6j50 m.)— La policía ha dotenido 

8 loO anarqiiiatiiP, creyéndose que e -tt  sobre 
la pisia de u: a vasta asi.eiacion revolucio- 
a «r ii.

Se as 'gu ra  que después de las vacaciones 
paramentarías, el Gobierno propondrá las 
medida* contM  los anarquistas.

ParU l .° (6 '1 4 t .)— A  las cuatro de la ma- 
drugadv da hoy han sido detenidos doscien ­
tos anarquistas.

F h  p e r io d is ta  asPHltindo
ÍMJVM 1.* (2'15 t.)— Esta mvfiana el S'flor 

Baudi, director de los periódicos la Otieeln 
Zi<T*»se y  ITtkgrafo, ha sido agredido por 
un sujeto desconocido que le asestó una te­
rrible puñalsda.

El Sr. Baudi se encu''ntra en estado grave, 
^ o m a  1.“ (9‘40 n.)— B1 Sr. Bandi, director 
del periódico la Gacela Liorntta, herido en la 
mañana de hoy por un anarquista, ha falle­
cido á consecuencia de su herida.

P om a l."  (95 0  n . ) —En la Cámara de los 
diputados, y é pesar de la oposición de los 
Sres. Imbriani y  A guini, han sido aprobados 
los proyectes j reeentados por el je fe  del Go­
bierno contra loa que exritcn á la comisión 
de delitos y hagan la apidogía de los críme­
nes y otras medidas de orden público.

Contestando á ur-a pregunta del diputado 
Sr. Torraca, el Sr. Crispí aouncia el atsnti- 
do y  muerte del periodista Baudi. Sus pala­
bras han causado en la Csmsra honda acu­
sación.

Rosea 1.* (10 n .)—Ha producido verdadera 
Rousternación en toda Italia la noticia del 
atentado de Lkrna.

La prensa, herida en uno de sus r-^presen- 
tantes más conocidos, llama la atención del 
G obier .,0  sobre la extensión de las d<'Ct inas 
anarguiftas, que atacan boy. no solamente á 
los agentes de la autoridad, sino á cuantos 
simbolizan la defensa del orden social.

E l com endador Baudi, que ba sido victima 
del anarquismo, era publicista de gran ta­
lento y prestigio,

L a  g ru rrra  e n  C o rra
Parit I ."  (10 o .)— Según notí«ias de San- 

fhai, asegúrase que_el virrey ha enviado 20 
latallones á Corea.

Ihirece, pues, fracasada toda esperanza de 
inteligencia y  a m g lo .

Gobierno, concediendo la  razón, contra los 
intereses españoles, á todo el que defiende lo» 
contrarios.

CARTAS DE GÜBA
10 Jwaio 1894.

Sr. Director de El  Globo.
Cnn m otivo de hsber sido el día 31 del pa­

sado mes de M iy "  el natalicio de D. Segun­
do  A lv f rez y Geuzá ez, fué obsequiado por la 
noche nui stro alcalde con una magnifica se­
renata, orgtai izada por el cuerpo de Bombe­
ros m unicipales, con la ve.iofa cooperación 
de los del Comercio.

Justa m anifestación de aprecio y simpatía 
á que por m ucbos conceptes es ucreeoor el 
Sr. Alvarez, que n o  dencansa en proporcicnar 
los medios ¿.sra mejerar loa servicios muni- 
cipiales.

lo s  m -nifestante», con hachoce* encen­
didos, y  acom piñado» por un nun.eroso pú­
blico que con gusto y espontáneamente se 
asoció á ia mauifestación recorrieron las 
piniicipa'es ca  le ■ hasta ll-gar 4 la espléndi­
da morada del Sr A'.varea, la cual se hallaba 
invad-da por lo mejor de la  sociedad haba-

samos. teniendo en cuenta i ; '  
posiciones en que boy se encueritra a pala.

Gran polvareda han formado loa cablegra­
mas, dirigido el uno al diputado Sr. García 
San M iguel por el partido de fn ió n  t ^ i f t i -  
titi cional. y  el otro per el Sr. Fernández de 
Castro al Sr. Sagasta, sobre las palabraapro- 
nunciadas en la reunión autonomista, céle- 
brada ba poces díss en la i oblación de Ja- 
lúoo.

Com o es un asunto del que le creo ya im­
puesto, sólo diré que aquí no se le ha dado 
importar cía, porque realmente no latiene,

E ' pueblo de Luba se encuentra hoy balo 
la  presión de un estado económ ico que le 
abruma, y del cual quiere salir é todo tran­
ce, antes que concluya ton  su vitalidad; pero 
también desea á todo trance conservar la paz 
moral que goza, y no cor sentirá, bajo nin­
gún pretexto, que nadie la perturbe.

E l  C o b h e s p o n s a l .
ausa

"0 l a r f o e g u e r 1*0
( i

Los expulso
L a colonia española residente en Lisboa 

ba protestado públicamente de la arbitraria 
expulsión de que han sido objeto, por parte 
del Gobierao po.-tugués, los 285 pauaderoa 
g&l.cgos.

Según hacen constar los firmantes del do 
«um eato a que nos referimos, dichos jorna­
leros hsn  sido presos y conducidos á un bar­
co  de guerra, sin  habérseles cousent.do des- 
ledirw  de sus farai'ias, n i provijiouarse de 
os elementos m is  indispensables para la 

vida fuera d esú s hogares.
A  emás se les ha intimado a que no vuel- 

van á Portugal, so pena de que se les entre­
gue á l í  justicia y  se les prenda.

«Esto— dicen— DO d -b e  n i puede tolerarlo 
el Gobierno español, á quien debe llegar el 
movim iento de indignación que ha produci­
do eate hecho en la colonia española de L is­
boa. Anuí estamos in d efen sa , y necesitamos 
que so d-flenda com o es debido á nuestros 
compatriotas -•

Ea un artículo, publicado por un diario 
perfectamente enterado de lo  ocurrido, se 
dice también:

«El Gabinete portugués ha dictado «ñ a m e- 
dida injusta, conculcando el d recho inter­
nacional. escarneciendo la amistad, dando 
una verdadera prueba de m iedo. ¿De cuándo 
acá á pacíficos huelguistas, que no han fa l­
tado á la legalidad, que no alteraron para 
nada el orden público, se lea encierra ea  un 
barco de guerra y se tea expulsa de un país 
donde viven del trabajo y  contribuyen coa  él 
a l Bosteniiaiento de ese mismo Estado?

¿Qué han h e c h o ‘‘goB 285 honrados ga lle ­
gos para que ei Gobierno de Portugal loa 
arroje de su  seno, com o bagaje inútil v peli­
groso, cuando aquí, en España, al amparo de 
nuestras leyes y de nuestra amistad, viven 
infinidad de pottugue«‘ s, sin que se les per- 
tiirpe en Jo más n ídíiho?

¡Y  es esa la consideración que ese timora­
to  Gobierno de Lisboa tiene á un país her­
m ano, con  el que vive en armonía y amistadl 

A l atacar sin tazón n i motivo t esos 285 
gallegos, privándoles de su  libertad, de sus 
iL t e r c ^  y de sus lamiljas, que allí quedaron, 
Ji6 molestado los sentimientos de ia  región
gallega y de España entera.»

Realmente, no se concibe cóm o el repre­
sentante de España en Lisboa no ha orocedi- 
do  con la energía que el caso demanda. 

Consecuencias dei ejem plo que da nuestro

L os concurrente* fueron atendücs con  ex­
quisita amabilidad j or el dueño de la ca?a y 
su distinguida esposa, hijas é hijos.

Ha pee .8 dias que e’ i una pequeña reur.ión 
de escritores, surgió la idea da crear una so­
ciedad ó circulo en donde pudÍ6r*mos reunir- 
nos y cam biar impresiones; idea que fué aco­
gida por ted 8 con entusiasmo, organizándo­
se una com isión para que la diese forma y  le 
in iciasj viable.

Este proyicto que no ha sido abandonado 
aeadu los prim eros m om entos en que se ini­
ció, sino que por el contrario, ha tomado 
ver-laderas proporciones por la entusiasta 
oeugida que obtuvo, será dentro de breves 
d u s  u n  h*cho coi suinsdo- 

A  tal e b c tc , fi  8 se c ilebró  un grandioso 
la n q u e t» o e  más de 120 ubrerus de la inteli­
gencia, el cual, por el liermuso e pectáeulo 
que presentó, y  por su signiflaacióu, merece 
«er re.<eñsdo.

Diose el banquete en el teatro de Tacón, 
cedidu galantemente p 'r  sus dueños, y  en 
cuya parte prin ciia l es extendía u ra  larga 
mesa capaz para 140 com -nsalee, que, ad or- 
nada con sencillez y  gusto, presentaba á la 
vista ds los Lum erotos espacwdoreaque alii 
acudieron, uo espléndido golpe de vista.

Una vez terminada la c im ida , el presi len­
te de la comisión orgaiiizHdura, Sr. Triar, 
dió lectura á varia* curtas de adhesión de 
otros tanto ■ periudistas que no pudieron asis­
tir al banquete.

A l destaparse el Chantpagní, se levantó de 
s'i asienta el Sr. Pichardo, director del perió­
dico Ríy«ro, quien, en término# filevadoB 
y  dignos de aplauso, dio [ rm cipio é los brin­
dis, que fu.Ton muebiiB y entusiastas, en fa- 
Tor del nr .yecto do la Sociedad ae Escritores 
7  Periodistas.

Solamente los taquígrafos que al acto acu­
dieron. fueron capaces de contener en las 
cuartillas los entusiastas discursos llenos de 
bellísimas imágenes y  p  insamieutos, alusi­
vos todos i  la unión de los q u - un rita tras 
otro prestan su inteligencia y  saber al públi­
co, distinguiéndose con cap* cialidad los c o -  
nocidi s  poriodntas y  eser.tores Sres. Gonzá­
lez Llorante, \ arona Murías, Ramiro Váz­
quez, González L óp .z , F. G. Gómez, Dolz, 
InauB y banch-'z Bu.t»man*e, que calurosa­
mente fu iron  aplaudido»

C .m o el único que asistía con el carácter 
de nprM entauta de u no de les periódicos 
niadrilftüos, fué m i humilde persona, me 
tóm ela  l.bertat de saludar en nombre de 
ella y  de esa publicación á mis compañeros 
de aquí, queriendo con esto interpretar los 
sentimientos da todos los que en esa perte­
necen a la honrada y  noble profesión del n e- 
riod.sm o. ^

Si hice mal arrogándome atribuciones que 
ba^coLlérido. sirva de disculpa á 

m i falta los buenos deseM que me animaron 
b i lu c e  bien, quedo satisfecho de haber 

cum plido un grato deb r interpretando los 
dtsBo# de esa Ilustrada piensa madrileña i  
la que procuré represeutar lo m ejor oue 
pude dadas m is es'jasas facultades.

testa tarde se celebrará la reunión general 
en d-.iide deánitivamente quedará conatituí- 
da la sociedad y  aprobado el reglamento,

Habiendo renun iado el gobernadordeesta 
región, que m terin'.m -nta desempeñaba el 
cargo, ha sido nombrado con ig ja i carácter 
de mtorifio, D. L e jfo ld o  Barrios y  Carr ón 

b i  br. Barrios es un ilustrado jefe del Esta­
do Mayor de uueatro ejército, m-iy conocido 
4líi y  aquí por aus correcWs escritos, v cu to  
nom brM iauto ha merecido lo* aA aisoacie  
la cpin ion  que ricuerda con  guato la época 
en que, con mayor acierto y rectitud, des­
em peñó iguries cargos en las provincia» do 
Pu i/to  Pnneipe y Santiago de C ubi 

b s  general la  ere- n c i ., dados los antece­
déosles honrosos que concurren en ei, que el 
G obiérn ele  coLfirmará ea tan importante 
puesto definitivamente.

K lSr. Barrios cuenta con la i simpatías v 
el apoyo de la mayoría d-1 país, ¿ g ú n  lÍ  
prensa se lo  ha demostrado, y  es el ú n ic i go­
bernante que con  i u  unas y  el o W  ha su Ti- 
do a ocupar puesto tan alui sin pret. nderio.

b l país se encuentra deseoso de gobernan­
tes rectos e Ilustrados com o el Sr. Barrios y 
Oarrion, y por eata circunstancia confia en 
que será nombrado en propiedad 

¡■)jalá que no vea def/aadadas sus espe­
ranzas com o siempre!

.Según informes de los periódicos gsllegos, 
el cañonero Oaliciti sale al mar, bajo tan ma­
los aaspicios com o ota 'g  compañeros suyos.

El lunes de la semana anterior em p'-zóá 
pn cticar  en el Ferrol las pruebas oficiales.

I .'eva ia  á su bordo la comteióu especial de 
rruebas, presidida por el cumandante gene­
ral, el ingeniero Sr. Armeeto y  el ingeniero 
constructor de la maguinaria del buque.

Recorrió k  milla y  navegó desde Prioriflo 
á la ria de Area.

A las diez comenzaron las pruebas de arti­
llería, haciéndose varios disparos á una dis­
tancia de cuatro milíra*trrs.

Obtenido un buei resultado de estas prue­
bas, se hicieron las de torpedus á una distan­
cia  de 400 metros.

A las doce fondeó en la ensenada de Viñas, 
permaneciendo hasta las dos, que volvió á 
navegar.

Se practicaron otras pruebas preliminares, 
y  según noticias; parece que surgieron en- 
torpecim iení s, pu ‘ s  hubo averias, aunque 
nf rtunadan.ente de poca importancia.

D icfse que la aguja, bsrómetro y aparato 
lanzatorpedos sufrieron detericros.

Un colega ferrolsDO noticia, aunque sin 
afirmarlo, que el comandante de ingenieros, 
en unión dsi representante de 1» casa cons­
tructora de la m áquina del Oalifia, procede­
rán á k s  modificaciones necesarias pa.'a la 
mt^jor gen eración de vapory  que por el ca - 
flouero Margtét de Molins se facilitarán ¿  
aquel buque los pertrechos necesarios para 
reparar la peq- eña avería de la aguja, baró­
m etro y aparato lanzatorpedos, con objeto 
de dejarlo en condiciones para repetir las 
pruebas y hacerlas de tiro forzado.

Guerra, acudiendo á los quites con  lu ci- 
mipnto. y Alm endro muy bien en uno.
■ Cuartearon el Zoca des palo* en des vo’ ú -  
menes, sin ilu s 'r ' sione. y M ogino un par y 
éerró el período legitlativo con  nn palo ses­
gando.

E«o se yam a aquí y en A lm ejía 
parear con  bastante econcm ia.

Guerra volvió á funcionar, y  algo molesto 
)or el viento y no zé si por arguna causa pq- 
ítica, toreó eon menos lucim iento que en sti 

prim ero, y se dejó ayudar por Alm endro, que 
paesia estaba sugestionso.

¡Qué malamente m etí» el percá!
Por fin, Guerra despacho al infeliz Limone­

ro eon una estocada á paso de banderiya, dem- 
pué de coLimpiarse solo á sigo mismo, pá 
arraueara--, y dejando ei estoque argo tendió 
y argo lid eso  y argo coutanno.

Pero sintió Hafae m uchas panras.

G iin p lto , 1 0 3
Este fué el tercero de los M uruve, mar com ­

paraos.
Negro listón y  meano, abierto de armas y 

afl'ao y levanlao, y  no mu fino.
Con voluotaH, pero sin abu«á, aguantó sie­

te puyazos por taM verteos y un  p jtro  des­
vaneció.

Eo una ocasión, se vió Tomás Regatero 
preseguio por el 103,y de salia er jaco de Pe­
gote se encampanó y derramó ar jinete en la 
propia cuna de Gttaptlo.

Que no le p r irgó  
porque Guerra acudió de seguía 
y  se le yevó.

A r toro, se entiende, prcBapuesto.
Qonzaiíto y  Tomás R ‘-g*tero. encargaos 

por influrncia de adorn i á ffiMpifo, le o 's s -  
quiaron con par y  medio, el primero malito, 
y  coa  un par de'antero y otro con  saliva que 
se desprendió de su sitio, desnués de otro 
que se c rrió al pavimento, to  cuarteando y 
to  malamente,

Er toro guasón de su propio 
la salía ji sta la tumba, y  jo c i  
ayegó la hora é mátale, '

Guerra ie toreó Superiormente y  sobre cor­
to; pinchó una vez á volapié neto y remató 
con una superior á volapié, aunque salió en 
el •‘ xpréssss

M jt  chis mas parm as sintió er monstruo 
relativo der toreo.

naturá desde 
j'ocicando cuando

Suceso misterioso
Las contadas personas que á las diez de la 

mañana circulaban ayer por la calle del Bar­
quillo, pudieron presenciar un suceso relati- 
vam ert’  mietefioso.

Con dirección á la calle d* Argeneol» y por 
la acera de la derecha marchaban en íntimo 
coli quio una mujer, com o de treinta años. 
LO fea, aunqne de vestir extravagaute, y un 
ajitreate g a lin , próximamente de la misma

A l llegar á la esquina de la calle del Almi­
rante una joven  que les seguía da cerca, los 
alcanzó y  comenzó á increparles con frases 
que levilaban un dtsengaño amoroso.

La sorprendida psreja, repuesta d»-! susto, 
afrontó el peligro, y  no hubiera terminado el 
asunto en paz á no 8nrg:r, com o por eoaal- 
m o, un coarto personaje, vestido con tr.oje 
claro 7  hongo color eate, que consiguió ca  -  
mar á la indignada señorita y llevármela eu 
un co ’he d-i punto.

Lo* ota. s imitaron su conducta, y  cuando 
abandonsmos la esquina que nos había ser­
vido de observatorio, peíarosos de que o! es­
pectáculo hubiera sido tan breve, oímos á 
una viejecita que decia, llevándose k s  ma­
nos á la cabeza;

«P.irece mentira que ese que se lleva la 
jov en  sea el marido de la otra señora.»

N O T I C i A S
H »  c e s a d o  en  au  e m p le o  d e  A ü -  

■ iiiiiin tta d u r  d e  L L  (4> O K U  d o it  
F r n n e lu e o  y ia iiw e l P o u .  s u s t lá u -  
y é n d o le  e n  « uh fu n c io n e n , p o r  d e -  
1 K o elón  d e l l  o iu lté  d o  la  » o e ir d ..d  
p r o p ie t a r ia , e t  J e f e  d e  ia  L o n t a b l-  
l id a d , lá , L u i s  B a r c e ló .

CORNULOGiA
2  de Julio de 1894.

Pusieron er earté de «N o hay biyeta» 
en la tapa er cajón der ¡Pim, pan, pumi 
lo  cu*r que no siisée casi nunca 
rorque l>.rta afisióu ó farta ius.
Z « vendió casi too en contauría; 
estaba yeuo er t i  Bartolo Club.
— ¿Cómo serán los toros?

,  , — ¿Y en un caso
en que hubiera un Irompieso/..

. . . .  — ¿Qué?[Jesúl
— Compare, de cae naide está libre, 
y  figúrese usté, porsu  sa'ú, 
que yeva un Guerra gorpe y  se retira 
— Mata M igu-r Almendro y  uoilá loul. ' 
—¿Qué lengua es eza?

ar IT V -,. r :P “ ® ff»°«éderN orte .
— Vaya, que i  Dió lejáblaste deeous.
— ¿Tendremos hule?

— Ni charol; si aeazo 
muDCbistr a percalina y m uncho «Juu!» 
com o zuelen grita los plcaure 
pa pínchale á los toros er menús.
—Los zri Muteve zon zei mona sabia; 
pa jásele cosquiya en la testú, 
ráscale la nari; por fin, juguete.
— ¿Podrá Guerra eon zei?

~ S s  er non plu; 
que mata z 'i  lo  mismo que sei-ents; 
lo  cuar, según su  gusto y  su atitud 
juagaba la corría y  ar Guerrita, 
en los pasiyo del tnfuudit Mu 

¡Y poco gú  n muzo que estaba él, con  su 
tenio verde bo 'eya y  sus aramale de oro!

Que salló entre parmas, ar compás do una

.T ta n c lir e u lt» . 1 9
Negro, listón, con bragas, 

gacho y corto, cabrito pensionista 
salió con  vo untá tomando vara, 
p -ro  á las sinco saeabó la tinta,
A  Pegote y Q iilín  vurcó dos vese 
y  ejecutó á uiia tip'.e relativa.

En banderiyas, A ntonio Guerra cum plió 
con  dos pares, cuarteando, regularmeate y 
Primito con un par. en igual suerte y tam­
bién desigual.

El Man'keguito andaba oon la f i»n o m ía  
por los suelos, cuando Guerra le tom ó con la 
muleta.

Le toreó en corto, pero con menos lu e i- 
iniento, porque se le escupía el animal y  hu- 
m ijaba.

— Compare, ¡vaya un taabajol—  
dij o un señó cumu un loro—
¿su qu* pensara eze loro?
¿no ve usté que cabisbajo?

G .-rrita aprovechó un momento, y á vo­
la oe, en tabies del 4, m et.ó una buenísima 
eetocá.

B a la n c e  d c l B n iir o
Los dos últim os b a k n c 'S  acusaban una 

disminución en los billetesde 12 m tilouesde 
pe*etas.

El de ayer acusa un súmente de 14, á cau­
sa Ue haberte adelantado ette mes para la for- 
m aliiación de k s  cuantas del presupue-t> 
quft rigió hasta ayer, e. pago da las ciases ac­
tivas y pasivas.

La circulajión  alcanza hoy á 936 milioaos 
de pesetas próximamente.

A luego m etió mano, 
estrato der becerro er jierxo insano 
y con un descabeyo, 
á pureo, al anima cortó er lesu e jo , 
y  er pueblo intusiasmao 
aclamó ai asesino eusangrentao.

C a c c r iá o , 3 9
Negro listón, cortito de vuelos ú  sea com ­

prim ido de cuerna y ligero de píese.
Guerra le ofreció cuatro verónicas auténti 

parando con verdad y  m a 'cando el viaje 
al tacerxto, y  dos por detrás perdiendo te­
rreno. ^

H ubo parmas der Sonando.
El toro voluntario y duro de cabeza; exter­

m inó tres eabayos de frontón descenozio, en 
nueve varas y  seis descorgamienta, que de- 
sia un m ilot que está á m i vera, y  jase las 
reáena taurina pa er Timet ee monea, de L on - 
dón.

Guerra jiso  quites de gloria in excesivo 
Deo.

Vamos, magi-trale y con los déos, por lo 
que sintió m uchas parma.

Pidió la concurrencia cuando ayegó labora  
e muda la decorasión, que parease Guerra, y 
este consint ó . ^

L a faena mas grande, ia más brava
_  , , , . -  — '  -------------------—i »  I grande que han vkto k s  edade.
marcha tan t iste, que paesia er pasacayedel I “ ''8 poniendo banderiyas 
K 8»e-1 no as niarcom prim ías. ( 1® m M jerinosa ... j  Tasuspendo er cante

eíecutó Rafael ayé tarde con losSe notaba m ucha alegría cuando tavimos 
er gusto de saluar, raan.jue de lejos, com o ar 
presients der Ut^useio, aupungamo, y  sia
comparasión, á Simbarelo ií CCmbareto'. que 
era el uriraero de los zei Muruve, y  lusía la 
ensiaia u.^gr* y  encarna de U  cata paternal.

Era fiá deno oscuro, con  bragas, buena lá­
mina, fiao y  bien empítonao, y  usaba er nú­
mero 3 i en el almacén.

Oon volucfá  y  algún poder hizo la pelea en 
varas, cayó e:i una de evas por ensañase coa 
un pUomo eneinchao á interfeuto.

Siete varas to uó de Pegote, Beao y Cerra­
jas, por cuatro disgustos con  tuo su cuerpo 
y dosjacas destituidas definitivamente. 

A lm -ndro, que estaba de sobresaliente.

Por cibl.'gra-ua son ya  conocidos en deta­
lle los presupuesto» que el Sr. Becerra ba 
preMntado a .as Cortes, y  si fuera analizando 
parlida p^r partida, me parece que no me ha- 
biB d»co4tar m ucho trabajo poner de relieve 
losdeteetos de que adolecen, y  la inexactitud 
81 no >B injusticia, de que ha servido de base 
a la información de muchas de las partidas 
de que ae componen

Pero como esta labor habría de ser pesada 
y  p .cij propia de una correspondencia me 
limito a deeir que tal pero resultará inso- 
lortable para una situación económ ica c/>mo 
a que estamos resistiendo.

No ea p o«b le  que la isla de Cuba pueda 
pagar millones de duros, destinando casi 
la mitad de esta enorme s ima al abono de 
intereses y  amortización de la deuda.

Mientras c o  se haga que loa ingresos sean 
una verdad y  entren en el Tesoro los que de­
ben e a t r « ;  que b segresos  sean justos y  pro­
porcionad! 8, y  que la deuda tenga un equ i­
tativo arreglo para que no consum a la mita i 
de Jo cousignaio , créame usted, amigo d i­
rector, ia bancarrota aparecerá siempre en 
cercaua perspectiva.
_ Muchas esperanzas tenía el país en el se ­
ñ or Becerra, pero ha perdido no pocas al ver 
los  presupuestos. i- ver

V esksti^m aque el señor ministro de U l- 
taamar, dados sus antecedentes, no los hava 
hecho adecuados á la sifosción  queataave.

hizo algún quita oportuno, y  G u 'rra  dos, uno 
de íT os superior r e  categori.i.

Cun par y medio y un par. al respetivo 
oumi.liarou tn  banderiyas Primo y  Antonio G ' erra.

Ratael halló al toro bueno, aunque algo 
aplomao. “

Empezó toreándole de m uleta magistral- 
m ente, y  aluego se enfr ó ; m etió una corta á 
TO apié en lu alto; volvió á usar el trapo con 
m ucho arte y guapeza, y  remató con una es­
toca una m ijita delantera y  otra mijita c in -  

p e «  entrando con verd i al volapié v 
saliendo ar segundo, com o tiran las tarictas 
de visita en Us litografías.

Sacó aluego el estoque, 
com o quien saca 
la pluma der tintero, .
con coiiflanoa.
Y  er Simba etc 
d ijo;— Me voy sin firma; 
d igo, me m  .ero.

Muebisiraas parmas se sintieron en la 
^ proseguían á la sali-

U ii i o n v r o ,  1 3
Qua fué negro, zaino, corto y adekntao de 

cornamentaeiÓQ.
Era de condisión argo topón 

pero no ayegó á bravo 
y  acabó no pudiendo con el rabo 
y perdonen ustés la cwnclusión.

L e pegaron na m evos que nueve veces 
entre Pegote. Beao, Quilín, Pene el Largo y 
Cerrajas y  á poco más salimos tos de Plutar­
cos, a p ici.

A luego 8'' supo que habían ocurrido cinco

pajiyo.
Se pasi una vez, jugueteando eon la fiera 

y  acoeado, tom ó tablas por el 2 
El ' acerito colé tras él al pasillo.
Volvió á perarse, quebrando á ley en la 

misma cabeza, y en seguida metió nn par 
soberbio, de frenta, cuadrando m agisfra '- 

y Parando y jartándose de gloria.
Citó otea vez, busc tn 'lo la querencia de un 

po 'ro , interfecto en loa tercios d-1 9, y  des­
pués m etió par y medio de frente y ua par 
cuarteando.

Lo que ty í pasaría 
no hay que desilo, 
hubu jasta señoras 
yorando á grites.

En m edio de la ovación mas grande qu eso
ha ssntio jase munohas egiras, que disen los 
moro*, tom ó los arios Rafael, y  toreó sobre 
corto, con  arto y  en un palmo de terreno al 
animal, qua s ■, defendia algo y se te coló una 
Vez.

El fin fué uu gran volapié, entrando y sa­
liendo lim pio.

Y  otra ovación justa.
El puutiy-ro, que toa la tarde se ganó par- 

mM  asertan iu al primer disparo, empleó

R o t e ñ o , 9te
Y  no va más.
Fue un toro castaño claro, grande, relati- 

Tím ente, adslaütao de armas y  con tendea* 
cihs de bue.7.

Corrió á Guerra y  asomó al balcón del 2  na 
vele dir.

Siete puyazos con  mala gana tom ó y eje­
cutó un jaco. ^

Guerra á los quites.
Dos pares y medio de Regatería y  Goniali- 

to .q u eeon j u-ticia Jes valieron parmas, y  una 
w tocada á volapié jasía la empuñaura, algo 
delantera, después de un trasteo m ovido, que 
empleó Guerra, acabaron la talgsdia.

Lor toros, monos en sarsa, 
aarvos er primero y  el quinto.
Murieron dies rosiaantes;
Guerra como un ser divino, 
es er munstruo de estos días 
y  de la ñu de este siglo.
Con que salú y de verano.
Es Su afectísimo amigo,

S E N T Ih lIü N T O S .

A  yuii(A iiilt*n (o
El director del M 'seo , Sr. Palmaroli, ha 

solicitado del Ayuntamiento que se ponga á 
la ca;le de la Greda, en q a i  vivió y  murió 
D. F edericj Madrazo, el nombre de este ar­
tista.

También ha so 'ic ita io  de la casa real que 
exhiba temporalmente en el Museo e ' cua­
dro de Lat tres Martas, propieda 1 de la Co­
rona.

Nuevamente visitó al alcalde una comisión 
de vendedores de ho'taliza para reiterar *u 
deaeo de q m  los carros d i verdura sean afo­
rados por seis, cuatro y dus quintatea, pue« 
de lo c..ntrario uo podrían seguir ent-ando 
su mercancía.

Contestó el señor conde de Rim anonas 
quo dará cuenta del asunto al Ayuntamien­
to, para que éste resuelva, y los vendedures 
p r e c e  que acordaron no traer más verdura 
hasta conocer la resolución del M ucicipio.

R ecM udueloM  d e  e o iia u m o a
Pesetas.

Recaudado en Junto de 1893. 1 56 i.;25 ‘li3
Idem eu id. de 1894. 1.8d4.74-¿'ti0

Diferencia en más en 1894. 303.6i7‘57
C aiii| ,n rn da c o n  e l A ñ o  1 )409

Eacaudado en Junio de 1892. 1.719.9tn'33
Idem en id . de 1894. 1.864 742*60

Diferencia en más en 1894.
Recaudado en más desde el”

16 de Marzo de 1891 hasta 
el 30 de J unió del m ism o..

144.775*27

939.892,77

I  o s  (c n ip o P A les
Ha descargado una gran tormenta sobre el 

pue-rio ^ término de Ainzdn (Zaragjza), que 
hizo salir de «u  cauca al r ii  Huerva. arra«- 
ta'indo la  com en te  el puante de la carretera. 
H ay que lamentar la muerte de dos perso­
nas, iiabiendo perecido también m uchos ani- 
nia es domésticos.

Adem ás se han derruido varias casas y 
des'ruidusi la cosecha de la ribera, quedan­
do interrumpida la vía iérrea de Cortes á 
Borja.

*
*  *

También descargó anteanoche una horro­
rosa tormenta sobre el pueblo de Nerpio (Al-

produjo el 
.08 daños

bacet-i), que «soló ios campos y 
desburdamiento del río AJvilk.
m'fteriales causadas son 
ración.

de m ucha conside-

* %
El pue lo  de P obkdura ás la Sierra (León) 

fue arruinado el dia 22 por una tormenta; 
pereció abogada una niña de nueve años v 
también muchas reses; se hundió una casa’  
y  quedaron destrozados por com pleto los 
sembrados.

En la sesión celebrada por el Colegio do 
farm acéuticos de Madrid el dia 30 de J ulío 
r después de tomar parte en la discusión dé 
a Manmria del Sr. Caruana, los Sres. A kas 

Hiprá. Ortega. Ortíz, Sáiz de Carlos, Iñiguez
y  L ibom , se d ió por terminada dicha discu-
aióu y_c>n ellas las tareas del actual cureo 
nombrándose, una Comisión compuesta de 
los bres. L iboni, catuana, Ubeda tíarachaga 
y  baiz de Carlos, que durante las v a e e c io ^  
redacten un proyecto com pleto de lim itación 
de Farmacias que será discutido eu el eureu 
próxim o:

Banquete de la prensa
E n nuevo restaurant de los Jardines dcl 

B u -n  Retiro se celebró ayer á la una, el ban­
quete en que anua;mente se reúnen loa p e ­
riodistas que asisten á las tribunas del Se­
nado y dei C o n g r í .

Asistieron mas d o  100 comensales de todos 
los partidos, categorías, edades, y  represen­
taciones, y  los diputados tíres. García Prieta
boler y  Casajuaiia (que ha obsequiado á los' 
concurrentes con varias cajas de magnifico 
vino), 4iUa Vendrell, Sánchez Guerra mar­
ques de M ont-Roig. Balbás, Bores y  Peroio 

fcl vicepresidente primero del Senado, se - 
'^®%“ « io p o r  la Mesa 

de este A lto Cuerpo para representarla eu el 
almuerzo ha excusado su asistencia por r » -  
z ó n d e e n fe r m e d ^ . enviando una círiñosa 
ctrta  llena de halagüeños conceptos para la  
prensa periódica. '

El alcalde de Madrid, Sr. Pigueroa Torres, 
ha reimtido multitud de flores que adorna­
ban artiaticameote ia mesa, y lo s  señores 
presidente del Congreso y  miníBtro de la G o­
bernación, cajas de habanos de excelentes 
marcas.

I

Ayuntamiento de Madrid



T «m m a d o  el banquete, la fotcgrafla de 
A a tw e n a  ha reteatado ¿to d o s  loa asistente* 

H «n recibido m uches felicitaciones, el 4pe-
í-4 'aoJbíén de} <?5fé
N »* lt«* l) por la drlieadesa de los  piafo* j  lo 
esmerado del s e rv ico , y  los Sres. Bsllesferos, 
Lozano, Aguiiar y Monti. por la pericia que 
h*B demostrado ep  ift o rg a ilir íc lft  de la 
flBíta, qoB ha sido Iraterna! y a‘’ egre, como 
JJevíqa por Its que oomparten las
g lo rU sy  fa t lg ^  de una misma profesión.

r o g i ld a s
En la corrida de novillos que se celebró 

ayer tarde en C aitígena. ocurrieron doe des­
gracias.

El banderillero ajanupl BDdríguer al poner 
un par, tue aleanzw}p y  v b ite a *  s o r e l  foro, 
y  al eaar al suelo se rom pió la m uñeca ia- 
quierda;

K L  G L O B O

P oco tato deepaes, el m ism o toro cog ió  al 
matador G ines M artíaei.(a ) Confltre- t  te 
produjo naa ^ v i s im a  herida e a !» re g ió n  
yogiriat « g u % d * .  Á l-j^ypntd.Io crejéron 
m uerto y  se suspendió la corrida.

á  C a r n o t
Corúas 2 (1  m .)— En el casino republicano 

se h z c^ebrario rsta noche una solemue ve- 
iada en honor del infortunado presidente de 
la Bei ubliea francesa M. Carnot.

Pronunciaren discursos tos Sres. Paz N o- 
yoa. Moreno Brrcia, Saunier in  nom bre de 
la colonia francesa, é hizo el resumen el pre­
sidente del casino D. Ramóa terr iñ o .

Todos los oradores fueron muy aplaudidos 
especialmente el Sr, Paa Novoa que pronun­
cio ur.B Oración Blocuent.sims 

El numeroso público que asistía, al t 'r m i-  
nar el acto,.dió entusiastas vivas á Francia.

Las exequias celebradas ayer á las cace  de 
Ja mañana en el tem plo de San Jerónimo por 
el alma de M . Carnot, h sn s id o u n  testimonio 
elocuente de las sim pstiasyrespetosquem e­
recía i  España toda el finado.

El Gobierno, representado por varíes m i­
nistros; el clero, representado por diez preia- 
dos, 7  hom bres iropurtantes en la jio líticay  
en laa letras, han concurrido en gran num e­
re ¿  rendir este homenaje á la memoria de 
M . Carnot, resultando soleriinísima la cere­
m onia, presidida por e lJ ign o  embajador de 
Francia, M, Bouetan.

La Sociedad Filantrópica de MilieUnos 
Nacioralea y  Militares Veteranos, celebrará 
el día 7 de Julio, i  las diez y media de su 
mañana, en el real tem plo ce  San Erancis- 
co, la luncion cívico-rel giosa que todos los 
•nos dedieen á ia mem oria del triunfo obte- 
n ^ e n l a  gloriosa lucha, en igual día de 
iíOKá, y por er eterno depcanso de las v ícti­
mas, héroes de aquella jornada, y  de los so­
cios que lian falltcido después.

Las viudas y huérfanos que se consideren 
con derecho á socorro, con arreglo á Ice Es- 

„  . Sociedad, podrán presentar las
Solicitudes hasta el día 3  del corriente, y hora 
de l&s echo de la tarde en la Secretaría, Val- 
verde, 14, principal.

|tocordartn nuestros lectores que dísa há 
fu* victim a de uu robo el general Arana, 
je fó  de sección del ministerio d é la  Guerra.

Bl caso no es nuevo; pero sí es curioso, en 
catobio, que el ladrón htva  resultado un 
hombre de conoiecoia , reebtuyendo al gene­
ral rebado, el uniforme com pleto y  cuanto 
sg IJejó, salvo slganes prendas de valor in­
significante. que al pobrecillo debían hacer­
le taita.

lin s  boiiibRH e n  e l  C o n g r e s o  
La Sala de lo crim inal del Tribunal aupre- 

m o de Justicia lia dictado sentencia en e f  re- 
c(ireo intorpuestapor Itsdefvnsas dalosaDar- 
ouiatas Debata y  Fcrreirae, procesados, según 
to sabido, por hafwr intentodo oolocto aos 
bumba* en el Congreso d o  Jes d ipútalos.

La Sala, no conceptuando procedente el

^cttTBO, por entender que existía el delito de 
tentativa anarquista, na confirmado la sen­
tencia del tribunal in f .r io r .y e n  su virtud 
Debate y Ferreira tendrán que sufrir la t ena 
de siete años de prisión mayor, q o e  la Au­
diencia de Madrid le» había im j ueeto.

El próxim o mes del A góstese  harán les 
pruebas oficiales ce  avizo torpedero FUipinat, 
conatruido en los Astilleros de k s  Sres. N o- 
n e g a y  Vea-Murgula, de Cádiz, haciéndose 
seguidam ente entrega del buque al Go­
bierno.

En Noviem bre venidero será vitado al 
agua el acorazado Caries T.

La ResI Academ ie de Medicina de Madrid 
ha concedido el titblo de-académ ico écrres- 
pt nsal al doctor Perez Ortiz por »u notable 
obra HsiMdto descrtpUBO y  (emográñco det pro- 
ctso vinérto. ^

Nuestros plácem es por tan merecida re­
compensa.

En la pasada semanh han ingresado en la 
Uaj» d -A h orros 278.405 peíetss, por l.Cfi5 
im posicicnes. de la» cuales sonnoevaa230 v 
Be han ostis fe ch op orca p itil é intereses pe- 
»etas 340.348 a pol citud de 571 imponentes, 

de ellos por suido.

Los Jardines del R ftiro erati anoche pe­
queño» para contenerlo» m i'es de alma» que 
covcurrifron  á dú-frutarde lo* atractivos que 
reúnen aquellos ameno» Sitios.

En el despacho de billetes no ¡legó i  pq. 
nerse el aviso Oe haberte agotado la» entra­
das. pero se expendieron mas de 4.500.

El salón circular, el de patioar, tíovlro, 
tea ro dé fantoches, colum pios, sa ón Onb- 
ftrof j u e p  de bolo» y  tiro.» al blanco se vie- 
ron toda la nocí.e llenííimof».

A  las once y m tdia  te  querró un bonito 
casüilo de fuegos artificíale®, y hasta má-i de 
Ja una y mtdia hubo gente en el Jardín dis- 
rru t ftD d o  de ia agrudaOle temperatara.

No hare m uchos días, el 22 del parado Ju­
nio, oeurrió en O cera (Jaén) una colisión 
con  m otivo de la Bubas'a del impuesto de
consum os, de la que resultó muerto el \eci-
no José Zorrilla Mova,

A  con-ecuencÍJi de! proceso que se com en­
zó á instruir hay d. tenidos en la cárcel de 
Urcera cinco individuos, á quienes te opinión 
de aquel vecindario hchaca escasísima parte 
en el delito que se persi ue.

Como las pasí m»s de polítira loca! han in­
fluido bastante en la colisión que m otivó la 
d-sgracia, llamamos sobre ello la atención 
del señor ministro de ¡jracis y Justicia, para 
que recomiende á la Audiencia de Jaén la

Erte y  la m ujer con quien vivía fueron de- 
teñid) 3.
1 hallaban en
is i laza M syor varias J/rttcyihteí converssn- 
dq ci a l g u n o s  soldaCos, cusndo pasó por 
dicho sitio t tro grupo de crisdas, una de las 
cuales encarándose con  Jas primeras, las in -  

sobre todo á una llamada Juana, por 
81 ia había ó no <¡%Üado p1 novio.

P®.|y® insultes pasaron á viss de hecho y, 
entablaiidope una verdadera lucha entre uno 
y otro g ru p o ,/re p a /m  hubo que salió, ade­
más de maltrecha la ÍDilumentaria, con  el 
tocado descompuesto y algunos arañazos en 
el rostro.

L a pronta intervención de los transeurtes 
araciguó los  ánimos y  evitó que el combate 
adquiriera mayores uroporciom-s.

“ Ayer fue detenido y conducido al Juzga­
do de guardia un individuo llamado Antoi.io 
Forras guarda del Retiro, acusado de haber 
com etido actos deshonestes con una niña do 
siete años.

El hecho ha sucedido mientras la m sdrc 
de ¡a niña se hallaba en la Cárcel de m uje­
res eum. liendo el arresto de cinco dias.

falleció repcntinsmente
?  sotabanco de la casa cum . JO de la pla­

za de las Sa es'is, un anciano Itemado Isido­
ro Novoa Rodríguez 

— Ayer, á las cinco y media d e la ta r le , 
vo có en la cshe de Em b^adorrs un coche 
gue conducía dos parejas hutnsnas, reciebipn- 
do todos en la caída contusiones de cierta 
gravedad,

1 ueron curados en !a  casa de socorro del 
distrito, patondo después á su domicilio.

.— A  petición de un ciudadano francés que 
vive tn  la ralle de la Gorgnera, núm. 13, rué 
Irten ido ayer ctro fraiicé» acusado del delito 
de sustracción de va'ores. El juez competente 
ha intervenido el asunto.

ocho y  media ó nueve de J» noche, cuando 
sea necesario ultimar alguna discusión de 
jnterés.

* •
El Sr. Gam szo permanecerá en Madrid 

hafta que termine la d.scusión del bitl de in­
demnidad, por si tuviera que intervenir en 
ell’i.

Sus am igos niegan que se proponga pro­
m over ningún debate económ ico.

L a proposición incidental autorizando al 
teubierro para concertar convenios eomer- 
c ia .fs , durante el ii.terregno partemcntario 
no llegara a vía* óe  hecho porque cada v z 
surgen nuevas dificu ltid .s.

El Sr. Garoszo ee opone á ello, y  además 
Ja ley de ri'lacionfs entre ambas Cámaras no 
permite que ninguna de ellss se ocupe de un 
a»uute pendiente de las delibcracionts de ia 
oira.

Hov en el Congre*o continuará la discu­
sión del acta de Alicante y la de las enm ien­
das de las minorías carbata, silvelista y re- 
pubbcana al dictamen sobre el W iíae indem­
nidad por el régim fL aounnerof 

La enmienda de los rilvclistes la defende­
rá el exmim etro Sr. Y il averde.

noticias, de lo más notable que registran los 
anales del peloteo.

Jugaron el Chiquito de Abando y  Portal 
contra Gamborena y Pedróe, á condiciones 
Iguales. 7  los cuatro rsyaron á gran altura, 
pero el héroe fuá Gamborena, que arrancó á 

•V?* maravblas. ruidosas ovaciones al 
publico bilbaíno que tan mal le quiere De 
saqú ese apuntó diez tantos, que no pudo 
f'B tsr Chiquito, T en el peloteo hizo pri­
mores.

Portal ganó quince saques, pero estuvo 
desigual r ratos.

Pedróe pegó m ucho y  el Chiquito bien. 
Iguateron snrbos bandos en toe 10. J2 13 

20. 28, 29, 35.47 y 19. ’
Entonces se acordó alargar el partido á 55 

tantos, y logrsrnn hscerlos Portal y  Chiquito 
quedando los otros en F l,

Ayer debió repetirse.

N OTIC IAS  D E  E S P E C T Á C U L O S

* %

:l día político

conveniencia de nombrar lui juez especial 
que depure ¡a verdad de tos hecbos, sin per­
ju ic io  alguno de parentesco ni de interés po­
lítico. ^

Parece que el juez m unicipal interino en­
cargado al preseute de las diligencias, está 
enlazado por cercauos vínculos con uno de 
los promovedores del tumulto.

El 'a lón  de conferencias del Congreso y los 
circuios po'íticoB estuvñron ayer d'-si^rt is 
com.> SI nos encontráserros en utono periodo 
ce  vacaciones parlameiit rias.

El Consejo <1e ministros que se anunciaba 
no se celebró y ee d ijo  que lo  habían apla­
zado para la n< che de hoy con objeto de de­
cidir el día que se eerrarao las Cortes. Esto 
según va hem os dicho, será probablemente 
el sabado pr^iiimo.

El Sr. Sagasta se constituyó i  las tres de 
la tarde en su d apacho de la Presidencia, y 
hss 'a  las siete estuvo de»p..chaudo varios 
asuntos con el subsecretar.o 

Después salió á dar un paseo en carruaje.
* ¥ 4

SUCESOS
Ayer mañana fué detenido y puesto i  d is­

posición del juez do guardia un vigilante de 
t-onsumos, llamado José Martínez Ortega 
que h rió de un disparo ife revólver á on su­
jeto , á quién c-eyó matutero.

Este, llamado Pedro Arránz A a 'oranz re­
cibió una herida en un muslo, y  después de 
curado en la casa de socorro, fué conducido 
en grave estad > al ho pital de la Princesa.

— Una señora presentó denuncia ayer de 
mañana contra su esporo, acusándole de vi­
vir maritalraent» con otra mujer, que habita 
en la calle de la Bolsa.

V a  delegado de Ja autoridad, acompañado 
de dos guardias y la denunciante, se presen­
taron eu la referida habitación, encontrando 
en ella, en efecto, al infiel esposo.

Mañana por la tarde se reunirá el Congre­
so en secciones y elegirá la comisión que ha 
de dictaminar subr» la  ley de auxilios á Jas 
empresa* de ferrocarriiea No está aún d-sig- 
nada la ca'üdidatura que presentará el G o­
bierno, pero es seguro que en el.a figurarán 
loé cjnservsdores.

Los gamazistas parece que se declararán 
francamente adversarios ai prisyeeto y no ad­
mitirán puesto alguno en la com í- en, ni 
tam poco asistirán a las secciones cuando se 
elija.

*4 4
Los diputado* autonomistas de Cuba han 

manifestando que vendrán en Noviembre 
para tomar parte en las luchas uarlamen- 
tarias.

***
El proy- cto de celebrar el Congreso sesio­

nes debito, puede considerarse abandonado. 
En cam bio, la* sesiones durarán hasta las

No tuvimos el gusto de hablar anoche con 
un am igo nuestro, á quien sacan de qu ic ii 
Jas cosas de toros; pero debía estar furioso 
porque no se hablaba más que de la brillan­
te faeua del Gscrra por la tarde, y  un poco 
de la tO'lete y  de j a -  alhajas y  de la Carolina 
u « r o ,  a la cuul hallan todos mujg^uapa

* s
Ni siqu ifra  parece preocuparee nadie del 

crecimieuto que, por necesidad, van tomando 
en a plaza los billete* del Bunco «le España 
que en la próxima semana Itegará al máxi- 
mun ha ta aquí conocirto, porque hav nne 
pagar el cupón y  te amortizsción del se­
mestre,

«
V »

Si de a’go  se hablaba es del debate que 
según se auuncÍB, suscitarán en el Sebadó 
l i s  cons-Tvádor,s sobre ofrcciraientos he­
chos al Sr. Uhávarn, pata que firme el d ic­
tamen al tratado con A lem m ia. Parece que 
se lira por a lgunis á desalojar ai Sr. Moret 
de BU puesto por este m fdio.

No creemos que tal debate »e Inicie, sino 
com o UQ breve incidente suscitado to r  el 
propio Sr- Chávarri, para decir gue tales su ­
puestos ofrecuniento» han sido pura inven­
ción. Porque si otra cosa se dije a, iq u é  ju z­
garía la o , ‘inión de quien asi sacara sus 
asuntos particulares >. 1,. j laza pública’

* * .
K?, pues, de creer que el Senado dedique 

hoy su  tiempo á ir discuiienuo ia ley de e x - 
pksi»ü«.

Se confia en que habrá términos hábiles 
para que en el proyecto sobre proporciouali- 
«lad ^  las escalas del E-tado Mayor general 
del ejercito, peurtieufe eu el Congreso, haya 
dictam en, c o a f  rme e in  el peusamiento oel 
ministro de que sea amortizada una var'ante 
de cada tre». Pero será difícil que pueda nres- 
cindirse dcl trámite de que el avunto vava á 
com ision mixta.

El dietaoiou es casi seguro que será hoy 
discutido y  firmado, pues para ello ha sido 
Convocad» la oonusión.

\ RZUEI.A —Pa«)lu mBóana d.̂ rá Is función de 
despedida la compañía infantil que actúa en este 
tea tro.

em presa, en viste d« lu» éxitos que á diario rt* 
cibe, está poniendo en juego todas sus influencias 
para prorrogar la ten'porada dos ó tres funciores 
más; pero detcoi fia del resultado de sus gestiones, 
toda vez que la compañía ttene el ccimpromiso de 
inaugurar el próximo diimingo uiia temporada en 
Cartagena.

La verdad es que vale la pena de pensar en esa 
prórroga, pues el público cada día crece en enlusiav 
mo, y iirodiga mas ruidosos aplausos á los pequeños 
artistas.

Apenas se coiicilw que niños de la edad del tenor- 
cito Pa.op, alcancen tel grado de perfeisción arlis- 
tica. Anoche, especteimenle en ttd ú o  de la  Afri­
cana, que represenUronal Qnal, fué el eiilusiasmo 
del público Uu grande, que ni los ojos se cansaban 
de admirar ni las manos de aplaudir.

No exageramos si decimos que los artistas dimi­
nutos tuvieron momentos en que resultaban más 
maestrosque los maeslrosque estrenaron la famosa 
obra de Caballero.

PRINCIPE ALFONSO.—los éxitos que está obte­
niendo la compañía de opereto italiaoa de los her­
manos Gargano en el teago de Lioiia Amelia, de 
Lisboa, suu conu'nuos y ruidosos. El obtenido con 
especialidad cu Ota nolie en yeneúa, obra del maes­
tro Strauss, &jn la que inaugurara sus funciones el 
día 7 del coirieiite en el teatro del Principe Atfonao. 
ha llegado á ser entusiástico, pues ba alcanzado ya 
U duodécima represuntación sin que te numerosa 
concurrencia haya disminuido eu lo más mioimo.

Con estes noticias recabadas de 1a prensa lisbonen­
se, y con tos informes ininej'orables que de la men­
cionada coinpaúte se tienen, «slarún por cierto de 
enhorabueaa los alicionados á este género de espec­
táculos.

FRONTONES
JUfUSlO

El partido jugado anteayer en el frontón 
de DeuflUi, ea  Büt>ao, íue, ©egáu nuestrag

GRAN CIRCO DE COLON.—La emrresa del circo 
do Colon ha tenido una buona idea, que seguramen­
te agradecerá el bello sexo madrileño, pues ha re­
suelto diiriule te presente semana permitir te enlra- 
^  gratis al circo, á toda señora que asista acompa­
ñada de uu caballero. Las que asistan solas pagarán 
por cada dos únicamente e! precio de una entrada.

írlíPcRAT HA
A las ocho. 2 3 sobre O,—  ‘ las doce 34 —A

les cuatro, 3 0 — A iM  seis, 28 -  Mixini» 36 
-y  w -oim #. 18. —  BsTómetro,712 — B uen- 
tiempo.

'tnDrer,te v f o »  C a t a l t a » .  
SanAgiatím, 9.-~tfeAeid
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— iDioe m íol—¿Qué voy á hacer?—dijo la 
madre maitirizada, en el agotamiento de tus 
fueriae. —Esto no puede confín uer así; no pue­
do ya oiría gem ir. ¡Si usted supiese las cosas 
que le  d igo!... « ¡ tn ge l mío, mi tesoro, por 
favor, no grites más, »é buena, la V irgen va 
s  curarte!* Y  sigue gim iendo...

La pobre m ujer so tozaba, y  gruesas lágri­
ma* calan sobre el rostro de 1a niña, cuyo 
estertor no cesaba,

— á i fuese de día, no hubiera marchado ya 
de esta sala, donde incom odo á la gente. Hay 
aquí una vieja que se les ha quejado... Pero 
le t  'm o al frío; y  además, ¿á donde ir de no­
che?... [Ah! [Virge.i Santa, V irgen Santa, te- 
ned piedad de nosotros!

Pedro, conm ovido por las lágrimas, besó 
los cabelioB rubios de 1a niña, y se marchó 
por no prorrum pir en sollozos con aquella 
madre dolorosa. Fuése ea derec lura al R o­
sario. com o resuelto á vencer á te muerte.

Ya había v ist i el Rosario durante el día, 
7  esta ig 'csía  no le había gustado. El arqui­
tecto, obligado por el sitio y  acorralado por 
la roca, había tenido que construirla redon - 
da y  demasiado baja, con su gran cúpula sos­
tenida por pilastras cuadradas. L o peor era 
que, á p e »a rd e  eu estilo bizantino arcáko, 
carecía de sentimiento religioso, sin misterio 
ni reccgim iento ninguno, semejante á una 
lonja de trigo nuevecita, ilam iaada cruda­
mente por la cúpula y Us anchas puertas de 
cristalee.

A ú n  no estaba concluida. Faltábale la or 
namentación. Los paredes desnudas donde 
estaban adosados loa altares; no tenían m is 
adorno que ro»a» de papel y pobres ex-votos; 
lo  cual acababa de darle un aire de vasta sala 
de paso, embaldosada, cuyo pavimento se 
llenaba de humedad, c imo el de lea salas da 
ferrocarril, en los diss de lluvia.

El altar mayor provisional era de madera 
pintada. Innumerables hileras de bancos lle­
naban 1a rotonda central; bancos de refugio 
público, donde podía te gente ir á sentarse á 
todas horas, pues el E isario permanecía 
abierto de noche y  de día, á todos los pe­
regrinos. Como el A brigo, era el establo don­
de D ios recibía á los pobres.

A l entrar, Pedro volvió á experimentar 
aquella impresión de mercado común, cru­
zado por la caUe. Pero la viva claridad del

dia no inundaba ahora las paredes descolo­
rida»; los cirios que ardían en todos los alta­
res consteíaban las grandes sombras vagas, 
dormidas bajo las bóvedas.

A  media noche habían celebrado una gran 
misa solemne, con extraordinaria pompa, 
entre profusión de luces, cantos, vestí turas 
de oro é incensarios. De to-lo aquel glorioso 
brillo, no habí» q  ledado m is  que los cirios 
reglamentarios, indispensables para la cele­
bración las misas, en los quince altares del 
recinto.

A  media noche empezaban las misas y  no 
cesaban hasta el m ediodía . Ea el Rosario so­
lamente, se celebraban unas cuatrocientas, 
durante las doee horas. En todo L ou ries , 
donde había unos cincuenta altares, el nú­
m ero de misas ascendía á m ás de dos mil 
diarias.

La afluencia de curas era tan grande, que 
m uchos c  im plían dilicilm ente su deber, te­
niendo que hacer cola horas enteras antes de 
llegar á un altar desocupad- .

Pedro quedó, efeetivan* ;e, sorprendido 
al ver las largas hileras iras que, en la
semi osouridad, esperab  ̂ paciencia su
turno, en las gradas de ios altares, mientras 
loa oficiales desoachaban sus frases latinas, 
acompañadas de grandes señales de 1a cruz. 
La fatiga era tan grande, que 1» mayor parte 
de aquellos sacerdotes se sentaban en el sue- 

7  algunos ae dormían en los escalones, 
am ontonados y  rendidos, esperando que el 
sacristán les despertase.

Paseóse un momento, indeciso. ¿Esperaria 
com o loa demás? L e asustabais idea de hacer 
cola horas enteras. Pero el espectáculo le re­
tenia.

Cada misa reunía en torno del altar una 
multitud de peregrinos, que se empujaban y 
comulgabnn de prisa, coa  una especie de fer­
vor voraz. Les copones se llenaban y se v a ­
ciaban sin cesar; las manos de los euras se 
cansaban de distribuir el pan de vida. Y  au­
mentaba el a*om >ro de Pedro. Jamás había 
visto un rincón de tierra regado de aquel 
m odo con la sangre divina, y  de donde ae 
exhalase la fe eon semejante vuelo de las 
almas.

Era com o un retorno á los tiem pos heroi­
cos de la Iglesia, cuando los pueblos se arro­
dillaban bajo el mismo viento de credulidad,

E J ádTX d I O  Z O X j A .
Este Juchaba en vano con el candado de 

letras, que no quería ceder.
— (Cosa más singular!— murmuraba. La

pa'abra es Roma, y  estoy seguro de que no la 
ban cam biado... La h;imedad todo 1o pudre. 
Cada dos años tenem os necesidad de cam­
biar Jas muletii» de la bóve a, que se caen 
hechas polvo... T ra ig i usté i  un cirjo.

Después que Pedro le hubo alumbrado con 
un cirio, arrancado de su rastro, logró abrir 
el candado de cobre, toda oxidado. Giró le 
compuerta y  apareció le  fuente.

Eq una hendidura de la roca y sobre un 
fondo de casquijo fangoso, manaba una sguá 
lenta y lím pida, sin borbotones. Parecía ve­
nir por un áucBo cauce.

El barón explicó qiie, para conducirla á 
los grites, la habían canalizado por medio de 
una tubería cubierta de reínento.

Confesó que detrás de las piscinas tuvieron 
que construir un depósito, a fin de recoger 
el agua durante la noche, porque el débil 
caudal de la fuente no hubiera bastado para 
laa necesidades cuotidianas.

— ¿Quiere usted probarla?— dijo brusca­
mente,— Es todavía m ejor aquí, donde sale 
de te tierra.

Pedro ao contestó. Contemplaba aquella 
agua tranquila, aquella agua inocente, que 
tomaba reflejos de oro, bajo la  luz vacitente 
del cirio. Gotas de cera que caían, la anim a­
ban con un ligero tem blor Y  él pensaba en 
todo el misterio que traía del seno de laa 
montañas.

— ¡Beba usted un vaso!
El barón había llenado, sumergiéndole, un 

vaso que siempre teiiía allí, y  el eura tuvo 
que apurarlo.

Era agua buena, pura, transparente y fres­
ca, com o la que mana en tes alturas de los 
Pirineos.

Cerrado nuevamente el candado, los dos 
hom ores volvierpn á sentarse en el banco de 
encina. Detrás de él, por momentos, Pedro 
seguía oyendo la fuente, con su pequeño 
murm ulio de pájaro oculto.

El barón siguió hab.ándole de la Gruta tal 
com o se la veía en todas tes estaciones y  en 
todos tiempos, con una charla sentida, llena 
de detalles pueriles.

El verano no ‘■Jaméis q̂ ue k  gstación bru­
tal; las mucíiedumbrés foráneas de las grán-
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des peregrinaciones, el fervor ruidoso de los 
miles de peregrinos que oraban y gritaban á 
la vez.

Pero con el otoño llegaban las Uuvias, tes 
torreucialqí ílufi'aq que batían al umbral de 
la G r jik .jlu ra q to  k|gos díap. E aton ’e s v e -  
nían os peregrinos de lejos; indios, maleees, 
hasta ch(np®rP®ilu«ñ*s comparsas silencio­
sas y estéticas que se arrodillaban en el fan- 
g o , á jina señal de }os, miaíoneroa, '

En Fraqoia, n inguna de las antiguas pro- 
vincihs igualaba á Ja Bretaña en e l envío de 
peregrinos, verdaderamente dsvotoe: de eUa 
venían parroquias enteras, d o n d e l »  hom ­
bres e ra i tan num erosos'com o las mujeres, 
y  cuya compostura piadosa, fe eencUla y do-’ 
cente eran edificantes.

Llegaba el invierno con  sus frí >s terrible# 
y  sus espesas nevadas que cerraban las m on­
tañas. Familias enteras se acuartelaban en­
tonces en el fondo de los hoteles desiertos.
L os fieles iban, á pesar de todo, eada maña­
na á la Gruta, donde se refugiaban todos loe 
que huían del ruido, todos 1m  que querían 
hablar á 1a Virgen, en la tierna intimidad de 
la soledad

Había algunos á quienes nadie conoda; 
que se presentaban cuando tenían la seguri­
dad Je que estarían solos para prosternarse 
y  amar, com o amantes celosos, y huían á la 
primera amenaza de gentío.

[Qué dulzura durante el mal tiempo de in -  
vierao! Tanto si reinaba la lluvia, com o el 
viento ó 1a nieve, la Gruta conservaba au 
reepUador. Aun ea las noches de tempestad 
furiosa, cnando no se acercaba un alma, in - 
craidiabi Las tinieblas desiertas, ardiendo 
com o una hoguera de amor que nada podía 
apagar.

El barón contó que durante las grandes 
nieves del invierno anterior, había venido 
á pHsar tardes enteras ea aquel mismo sitio 
en el banco mismo en que estaban sentados!

Reinaba en 1a Gruta un calor dulce, á pe­
sar de estar abierta al Norte y  de que jamás 
penetraba en ella el sol.

La roca, COI tinu ámente oilentad» por los 
cm os , explicaba, sin duda, aquel calor; pero 
¿no era de creer, además, que, por un acto 
«Je encautadpra b o n d a l la Virgen hacía rei­
nar allí un abril eterno?

Las avecillas no se equivocaban; todos losAyuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
JARDINES DEL BUEN RE­

TIRO.— A  las 9. —  Sesión 
de patines.— T io vivo. 
Sílón O nof’ off. —  Tiro de 
pistola j  carabin*.— Fanto­
che» T otras distracciones, 
sm«nÍK»das por la banda 
de ingenieros.

Entrada general una peseta.
De 5  • 8  de la tarde sesión 

de patines.
Z /l lZ t iK l.A . —  A las 9 — 

Certámen N acional.—  Es­
treno de La Revista con 
m aniobrts m i'itares.— Ya 
son-os tres.

TEATRO MODERNO.— A la» 
8  ? 3|4.— ;a ! agita. . patos! 
— 1,0» zangolotino». —  Los 
alricanistAS.— La Indiana.

Al O ' ' • # se ■> '  3 4 --
—L an oche d San Juan.—  
Cirainelo.— Laa am spoUs. 
La verbena de lii Paloma ó 
el boticario y las chulapaa 
y celos mal reprimidos.

GRAN CIRCO DE PARISH.
—  A las 9.— Función espe­
cial dedicada á las opera­
ría» de 1» Fábrica d» Taba­
co»,deU squ e asistirán 600. 
—Ultima función en que ae 
eervirá la com ida á los leo­
nes.— Rifa gratis de una 
marina al óleo. —  Beila 
Zampa. — Relámpagos.

Siliaa ae paeeo, 1‘50 pesetaa.
Bxtrada general para eeSo 

rae, nifioa y  militares, 50 
céntimos

q b a n  c i r p o  d b  c o i o n .
— A la» 9.— Gran espec- 
ticu lo , DÚm< ros de atrac­
ción.' los extraordinarios 
clowna musicales herma­
nos Forreet, Mlle. Helena 
e iila  colunina fantástica, 
el iron o  ecutera y  otrae 
novedades.

Krtrsflfl g fuera '. 50 cénti- 
ni'-e.

TfcATHO DK LA INFANCIA.
—  Plaza de la Lealtad, I 
(PredoL Variadas funcio­
nes des,le laa cinuo de la 
tarde.

PARQOB DE MADRID (Ca­
sa de fleraa).—Exposición 
zoológica todoe loa días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y de doa de La tarde al 
anochecer.

RUSIA.— (Madrid M oderno:. 
—  Saaionea de patinea.— 
Carreras de krineos, con 
premio*.—  Tiro de salón 
—ConoiertM . — Abierto el 
parque todo el dia.

Pafao«i>ra/»oitnt»afper$QiméibÍ»*,Melméitft6nieo/mftrrlfKii 
wiapettof ia, mala» tHgatthnet, ane/ofa, ftiit, eacvifá/no, ata.

FARMACIA: LEON, 13— LA80BAT0RI0: QUEVEDO, 7

rtw E n f e r m e d a d e s  i V e r v i o s a s

CÁPSULAS del D o c t o r  C lin
L»ur«tdo da la Facultad da Uadicina d» fiaría. — Premio Uont/on.

L>* V e rd a d e ra s  C ápsa las C L I N  de B rom u ro  de A lca n for  se emplean en 
las A feccion es  n erv iosa s  y Jel Cerebro y  en las enleimedadet ,<ifriiientei:

A sm a. In som n io . A fe cc io n e s  del Corazón , K istérico . E pU rpsia , A la o l-  
jiacion es . A turd im ien to , Ja qu eca , E n ferm edadee d e  la s  v tas u rin a r ia s  y 
pare ceiuier las etrilariones de toda cíese.
£x>;snM la* V e rd a d e ra s  C ápsu las de B rom u ro  de A lca n for  d e  C L IN  y  G** 

o ________ de PARta que ae hallan tn  la* iwineilvitg» Ho'icat y Droquertas. J
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BROU
S ig ié ü ie a , In f a lib le  y  P r é s e r v a t i r a

Le anica qne cora loa flu jos  recien tes o crón icos, sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las priecipales boticas del universo. (Ezi^r* «I método).. 3 0  años de eiito, > 

París, en csi,» de J. r E R S £ ,  phiunMcien, successeur de Brou, rué RicJielieu. tud.

C A R N E  y Q U IN A
S  Al l a a n tc n u  reptradw, anide al T ón ico  ■"»« enoyieo.

VIHO A R O U D  CON QUINA
T  c o t í  TODOS t o s  7RINCIFI0S H D T B m T O S S O lV atB S  OB LA C A R N E

I OCT.VAi aon Kw elmentoe que entr.in en te composición de ee'ís nótentepejur^dur de las fyerzea vítele», de este rertiUeeaan per eeeeteaeia. De un 
m eante iír.-i<tei.)e, ea *>be^o contra te Aneeita y ,;i ápocamtento, en ij»  I
y  Coaralece'Ktuí. a>pin los DUrrta* y  las AreMonea del ítlomago y  loe l íW íí f t ^ ^ ^  ' 

CuiDdo se trate üe despertar el apetito, aaesurar las di^eaUoneg, reoarar^ 
enriquecer la «ogre. entoaarel orjAiilsmo y precaverte trendtI oadu por los Cidures, no se conoce tuute euperfor «1 V ia e  de ffuikiTde ^

I Por mayor, es Paria, eariitede J.FZRRÉ, finBíteutko, lOí, me Rícbelian. SaeraceAtAnnrm 
I b s  VÍM Dl BH TODAS LAS P K W om iO ^  BOTIOAB.

S E  V E N D E  E N  L A S  F A R M A C I A S
D R O G U E R IA S  T  C L T R A M A S IN O B .

Pars pedidos ilirigiree al Sr D. Eafarl Romero, de Jerez 
de la Frontera, único Agente en toda España.

: iioMECQ
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

EXIJASE AROUD

LU
8 B C O R A K  A' ' « ¿ A S

según (aiiaturaiezadel quesea

íKcrivS
Bs inofensivo, uo es corrosivo, ua inooioro, no mancas. 

No exige vendaje atguno, aplicación aeacUlisima. 4  reale» 
rraaco en las rarmaclaa, nerLoiarioa, ultramarinos y  b a u  
•ea. Depositarlo en Madrid D. Melchor García, Ciapella- 
aea, nam 1. Depósito central: J. Maorivá, Peraando VII, 
cá m . farm acia, BARCELONA.

GUIA COMEHOIAL DE MADRID
PDBUCiBi eos i m  DEI ÁNDiEIO DEL,COmaO

DECIMA EDICION
O O B X B a i P A  T  O O N S II> B K A B L B M B > T B  A Ü U B M  T|a DA

VINO Y JARABE
d e  D U S A E T

C on  J jn v to -F o ítfa to  d e  C a l.

E l  TmcIo-Fosfato de co l  con ten id o  en  el 
V i n o  y  J a r a b e  d e  D u s a r t e s  un 
reparador de los m ás en érgicos. 
A fianza y  endereza los  huesos d e  los 

n iños r a r í f i c o s ;  d ev u e lve  e l  v ig o r  y  la 
activ idad  á los adoleacenteí decaídos y  lin fá ­
ticos, y  á loe qu e están privados de apetito, 
fatigados por un  crecim iento m u y  rápido 
ó  los  estudios. E n la Tisia facilita  ta c ica ­
trización  d e  los pulm ones.

Las m ujores em barasadoa  q u e  recurren  al 
V i n o  ó  J a r a b e  d e  D u s a r t  soportan eu 
estado sin fatiga alguna, sin vóm itos y  dan 
á lu z  criaturas robustas.

E\ Laclo-Fof/ato de ca£ en riqu ece  la  le ch o  
d e  laa N odrisnt y  preserva á los n iños de 
la D iarrea y d e  las enferm edades d e  desar­
ro llo . Con su benéfica i nfiuencialaD enftctdn 
se efectúa sin cansancio n i convu lsion es.

XASXfl, S, m e  ’triTleaae y *« M u  lat Mmaclat.

arabeiieDigitalde
L A B E L O N Y E

Empleado con el mejor éxito contra las 
diversas A /eccion«a dei Corason, H y d r^  
/taaiOM, Bj-osgnfite, Toeea aarvtoaaa. A jm a.

J
rageasalLacialodeHígnude

G E L I S & C O N T EG A;r«S»di< /tr I* Acaétait í* Ifwfieia»
Bl m aseoeazde ios Ferruginosos contraía 

JLnomJa, XmpobracimJanta da la  Sangre. 
Clorosis. Debilidad, etc.

£rgotina y Grageas de
ER60TINAB0NJEAN
Stteiu te«i*«<b t*cii«idSi rirwUa «• rtrli 

HEMOSTATICO EL MAS PO DERO SO  
III H ciiwi, II i n  isfKCM iMiralu.

LSI Grageas Daceu más fácil el labor Set 
parto y detienen la* perdidas.

DCPOtITO GEH£Ml :
LAB ELO N Y E y  de AMír, 19, P aris

/  en totfat tos faFmoctc$,
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COM PAÑIA 1IA8C0-A N D A L U Z A
JB A S M . Y  G O K P A M a

Salidas fijas semanales del puarte de la Corufla
Esta aerediSada y  antigua Empresa, que euea* 

U  hoy con  veinte vaporee, ha fijado to s  salida».
XwMí.— Para Carrii, V igo, Hnelva, Cádiz, 

M á lm ,  Almería, Cartagena, AJieante, Yalan- 
eia, Tarragona, Barcelona, Cette y  líareella

ífídreciñ .— Para Gijón, Santander y  Bilbao.
/ « m » . — Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Jótode.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada lo t  dias fija­

dos antee de las dos ds la tards no podrá ser 
admitida.

8on  á cargo de la Bmpreea loa gaetoa si por 
tn en a  m syor n o  pudiera eer embarcada.

Consignatario en la Coroña, D . Nicandro ? a -  
r l ia ,  a liad o  do la batería Salvaa.
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pinzones de las cercanías, cuando la  nieve 
lae helaba laa patea, ae refugiaban alH, y  re­
voloteaban entre la hiedra alrededor de la 
estatua santa.

Por últim o, despertaba la primavera, y  el 
Gave arrastraba con  rumor de trueno las nie­
ves derretidas; los árboles reverdecían á im - 
pulaoe de la  siv ia , mientras la m uchedum ­
bre invadía raidoeamente la Gruta, ahuyen­
tando a loa pajaritos del cielo.

— Si, sí— repetía el barón Suire con pau­
sada voz;— he paeado aquí, enteramente sólo, 
dias de invierno adorables... No veía máa 
que á una m ujer, que se arrcdm aba ahí, pe­
gada i  la verja, para no poner sus rodillas 
on la nieve.

4ra muy joven  y  m uy hermosa; una m o­
rena de magníficos o jos  azules.

No decís nada; ni siquiera parecía rezar; 
permanecía asi horas enteras, con aire infl - 
Hitamente triste... No se quién era; ñ o la  
h f  vuelto á ver.

Cesó de hablar, y  doa minutos después, 
com o Pedro le mirase, extrañando su silen­
cio, notó que se habfa dormido.

Puestas les manos sobre el vientre; apo­
yada ta barba en el pecho, dormía con una 
vaga sonrisa, com o un nifto. Sin duda, cuan­
do decía que pasaba la noche allí, quería de­
cir  que echaba au primer aiiefio de viejo fe­
liz. visitado por toe éogeUs,

Pedro disfrutó entonces de la deliciosa eo - 
ledad.

Reinaba; efectivamente, en aquel iincón  
de roca, una dulzura que penetraba el 
alma.

Componíase del olor un poco asfixiante de 
la cera, del deslumbramiento de éxtasis en 
qu e se esia, en medio del resplandor de los 
oirioB.

Y o  no distinguía claramente lae muletas 
de ta bóveda, n i los exvotos colgados de les 
paredes, n i el altar de plata grabada, ni el 
órgano armonium metido «n  su funda.

Apoderábase de él una lenta embriagnez, 
un anonadamiento creciente de todo eu ser.

Y  experimentaba, sobre todo, la sensación 
divina de hallarse lejos del mundo de los vi­
vos, en el fondo da lo increíble y  de lo  sobre­
humano, com o si la simple verja de hierro 
se hubiese trocado en la barrera misma del 
infinito.

Un ligero ruido á su izquierda, le inquietó. 
Era la fuente que manaba sin cesar, con su 
gorjeo de pájaro. ¡Cómo hubiera querido 
caer de rodilla», y creer en el milagro, y 
tener la certeza obstinada de que aquella 
agua divina no habia brotado de la roca sino 
para curar á la humanidad dolientol

¿N oh sb ia  venido para prosternarse, para 
im plorar á la Virgen que la devolviese la fe 
de los niños? ¿Por qué, pues, no habia de 
orar y  suplicarle que le devolviese la gracia?

Ahogábase cada vez más; los cirios lo  des­
lumbraban hasta el vértigo. Acordóse d e  que 
dos días seguidos, merced á la gran libertad 
que disfrutaban los curas en Lourdea, no se 
había cuidado de celebrar misa. Estaba en 
pecado, y  era tal vez aquel peso lo que le 
oprimía el corazón. Beta idea le atormentó 
tanto, que tuvo que levantarse y  marcharse. 
Contentóse con entornar La verj», dejando al 
barón Suire dorm ido en el banco.

En BU arteeills, María no ae habia m ovido. 
Seguía incorporada en los codos, con  el ros­
tro extasiado, vuelto hacia la Virgen.

— ¿Elstá usted bien, María? ¿Tiene usted 
frío?

BUa DO contesto. Le to có la s  manos, y  en­
contrólas tibias y suaves, pero agitadas por 
un ligero tem blor.

— ¿Tiembla ust;d  de frío, María?
K#ta dijo  entonces, con voz ligera com o un 

soplo:
— No, no, déjem®, ¡me encuentro tan bien! 

Voy á verla, me lo dice el eorazón. ¡Ah! ¡qué 
delicias!

Entonces él subió uu poco el mantón para 
que la abrigase algo más, y se alejó en plena 
noehe, presa de un trastorno inexplicable.

A l salir de la  v iva claridad de la Gruta, las 
tinieblas eran negras com o la tinta. A  ellas 
se lanzó él sin rum bo determinado. Sus ojo» 
fueron distinguiendo los objetos en la os­
curidad. Encontróse cerca del Gave y  siguió 
su orilla, por una alameda umbrosa, doad» 
volvía á encontrar la oscuridad fresca.

Aquella sombra y aquella frescura ta i 
apacibles le aliviaban, y no experimentaba 
sino la sorpresa de no haberse arrodillado y 
orado, com o oraba María, con todo el aban­
dono de su alma,

¿Cuál era entonces el obstáculo ea él? ¿De 
dónde procedía la irresistible rebelión que le
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impedía abandonarse á la fe, aun cuando su 
eer agitado deseaba aquel abandono? Se daba 
clara cuenta de que solo su razón protestaba, 
y en aquel mom ento hubípra querido matar­
la, porque le devoraba la vida, impidiéndole 
ser feliz, com o lo sun los ignorantes y los 
simplea.

Si hubiese viato nn  m ilagro, hubiera teni­
do quizá la voluntad de creer. Por eiem plo, 
si María se hubiese levantado de pronto, y 
andando delante de él, ¿no se hubiera pros­
ternado, vencido al fin?

La imagen de María salvada, de María cu ­
rada, le  em ocionó hasta tal punto, que se 
detuvo, con  los brazos temblorosos y  levan­
tados al cielo acribillado de estrellas.

¡A h, Dios poderoíol ¡Qué hermosa noche, 
misteriosa y  profunda, embalsamada y  lige­
ra! ¡Qué gozo el que llovía en medio de aque­
lla eterna esperanza de salud recobrada, de 
eterno amor, renaciendo hasta el infinito, 
como la primaTeraí

Siguió andando y  no paró hasta el extre­
m o de la alameda. Pero sus dudas volvieron. 
Cuando para creer exigim os un milagro, es 
que som os incapaces de creer. Dios no n ece­
sita probar su existencia.

También sufría al pensar que mientras no 
hubiese cum plido sus deberes de cura, cele­
brando la misa. D ios no le escucharla. ¿Por 
qué n o  iba inmediatamente á la ígleeia del 
Rosario, cuyos altares, des le  las doce d é la  
noche hasta las doce del dia, quedaban á dis­
posición de loa curas transeúntes?

Bajó por otra alameda y volvió á encontrar­
se debajo de los  árboles, en la espesara desde 
la cual había visto, con Maris, pasar la pro­
cesión. Hallábase ahora en un mar de som­
bra, sin  orillas,

Pedro experimentó allí un  nuevo desfaUe- 
cim iento moral, y entró maquinalmente en el 
A brigo de los peregrinos, com o si hubiese 
querido ganar tiempo.

La puerta estaba abierta de par en par, ain 
ventilar bastante la vasta sala, llena de gente.

Apenas hubo dado lus primeros pasos, 
cuaodo sintió en el rostro el pesado calor de 
los euerpos hacinados y  el olor espeso y co­
rrom pido de los alientos y  de las transpira­
ciones.

Los faroles humeantes alumbraban tan 
mal, qne tuvo que andar con  cuidado por no

pisar miem bros esparcidos; porque el am on- 
tonamieuto era i xtraordinario. M uchas per­
sonas que no habían encontrado sitio en  los 
banco», se habían tendido al suelo, sobre laa 
húmedas baldosas, 1 enas de detritus, desde 
lamañana.

Había allí nna promiscuidad sin nombre; 
hom bres, m ujeres y  curas, echados jnntos, 
al azar, rendidos de fatiga, con la boca abier­
ta, anonadados.

Muchos roncaban sentados de espaldas ála 
pared, con la cabeza caída sobra el pecho. 
Otros habían caído. Las piernas se entremez­
claban. Una m uchacha estaba tendida en cruz 
sobre un viejo cura de aldea, cuyo tranquilo 
sueño sonreía á los ángeles.

Era el establo de los pobres viandantes, 
quienes se habían alegrado de encontrar un 
refugio con  el cual no contaban. L os que no 
tenían casa donde dormir, después de aque­
lla hermosa tarde de fiesta, habían dadu fon­
do allí, fraternalmente dormidos los unos en 
brazos de ios otros.

Loa había, sin embargo, que no encoatra- 
ban reposo; excitados por la fiebre, revolvían, 
se ó se incorporaban pars acabarse las provi­
siones de BUS cestas.

Veíase i  algunos inm óviles, con los ojos 
muy abiertos, fijos en la sombra.

Entre los ronquidos, se oían gritos de en­
sueño y quejidos de dolor.

Aquel rebaño de miserables, amontonados, 
en el asco deaus andrajos, inspiraba una pro­
funda piedad; aunque, sin duda, bus peque­
ñas almas blancas viajaban lejos de allí, por 
el país azul de su ilusión mística.

Pedro se retiraba con el corazón angustia­
do, cuando lo  detuvo un gemido débil y  con­
tinuo. Reconoció en el mismo sitio y en la 
misma posición á la Y incent, que mecía á 
Rosita en su  regazo.

— ¡Ah! .señor abate,— murmuró:— ¿la oye 
usted? Ha despertado hace una hora y desdo 
entoncaa gim e. Sin embargo, yo  le juro 
que LO he m ovido n i un dedo. ¡Estaba yo 
tan contenta de verla dormir!

El cura se inclinó para examinar á ta niña, 
que DO tenía fuerza siquiera para m over los 
párpados. Su gem ido salía de la b o c i  como 
la respiración misma; y  estaba tan blanca, 
que el cura ae extremeció, pues sintió venir 
la muerte.
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